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APUNTAMIENTOS OE VIAJE

El distinguido ingeniero colombiano, D. Ramón 
Guerra Azuola, dejó, entre sus libros y papeles, un ál­
bum de viajes que contiene los principales que él 
hizo por varios puntos de la República, donde trabajó 
por muchos años en el levantamiento de planos y ope­
raciones de agrimensura, con no poco éxito para su 
fama de renombrado matemático.

Intercalados en el texto hay en el Album peque­
ños croquis y vistas ilustrativas que le dan mayor vi­
vacidad al relato, y terminan los apuntamientos de via­
je con la campaña del Sur en 1860, que el Sr. Guerra 
Azuola hizo hasta su terminación como Ayudante de 
campo del Jefe de ella, General D. Joaquín París. Esta 
última parte del manuscrito está también adornada con 
el mapa de los sitios en que tuvieron lugar las históricas 
batallas de aquella época,y sería de desearse la inserción 
de estos interesantes planos en el cuerpo del escrito, 
comose hace hoyen lasdescripcionesmilitareseuropeas, 
siles que alguna vez podemos adelantar la historia pa­
tria y editarla en una forma verdaderamente objetiva y 
comprensible para todos en la parte geográfica.

La familia del Sr. Guerra Azuola ha hecho dona­
ción de este Album á la Academia de Historia y Anti­
güedades colombianas, como el último recuerdo de las 
muestras de señalada simpatía con que este eximio pa­
triota distinguió siempre á la Corporación, ocupando 
puesto en ella hasta su muerte como miembro de nú­
mero. Y aunque sólo la parte de la campaña contra el 
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General Mosquera pudiera considerarse como de ver­
dadero interés histórico nacional, hemos querido dar 
publicidad á otros capítulos del mismo manuscrito, en 
que se contienen curiosas anécdotas y dates topográ­
ficos y estadísticos, cuya importancia, en vez de de­
crecer, ha podido aumentar con el transcurso de los 
tiempos.

1053

El 17 de Junio salí de Bogotá con el objeto de ir á Pa­
cho á levantar unos planos y ejecutar algunos otros trabajos 
como ingeniero civil. En Chapinero se dividen los dos cami- ' • 
nos que pueden seguirse hacia el Norte : uno que va faldean­
do la cordillera, el cual en otro tiempo era andable, pero que 
ahora lo han dañado sacando cascajo y piedra para compo­
ner el otro, que pasa á la izquierda de aquél, y mucho más 
aproximado á la línea N. S. Para la composición de 
éste se celebró un contrato por los Sres. N. N. y el entonces 
Secretario de Hacienda, que habría bastado para abrir un 
camino carretero por sobre nuestras más altas cordille­
ras; pero que según la costumbre sirvió tan sólo para me­
jorar algunas fortunas y dar materia de crítica á los escrito­
res públicos. El camino costó caro, carísimo, y no se mejoró 
en nada. Debió haberse hecho por el sistema de Mac-Adams, 
y en vez de buen cascajo se le puso ladrillo quebrado ; y en 
lugar de arena, tierra vegetal. Razón tenía el que deseaba 
que no se abrieran más caminos por el sistema de Mascadas. 
No son los particulares los que tienen la culpa de esto; la tie­
nen los gobernantes que con su mala fe toleran, ayudan y 
aun convidan al fraude. No hace mucho que los mismos Sres. 
N. N. celebraron otro contrato con el Gobierno para con­
tinuar el propio camino por los pantanos de Serrezuela y Ti- 
babitá hasta el cerro de Torca. Una de las estipulaciones con­
sistía en levantar el caméllón con cal y canto cinco varas so­
bre el agua, para que las fuertes inundaciones no pudieran 
perjudicarlo. El Gobernador comisionó al Sr. Tomás Reed 
para que recibiera una gran parte de este camellón que estaba 
ya concluido. Reed informó al Gobierno que el camellón no 
era de cal y canto; que no tenía cinco varas de altura sobre 
el agua sino sobre la tierra que sirve de lecho al pantano; que 
los Sres. N. N. pretendían que se les recibiera el trabajo por­
que habían precavido el camino de inundaciones con una 
gran zanja abierta por ellos para dar salida á las aguas; pero 
que esta zanja presuponía fuertes gastos de conservación sin 
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más ventaja que secar los terrenos de los contratistas á costa 
de la Nación; y que así era de parecer que el tal camino no 
podía recibirse. El Gobierno dijo entonces: <Se aprueba y 
da por recibido el camino de que se trata.= Estas son las mas­
cadas que no sirven en nuestros caminos.

A las seis de la tarde llegué á Yerbabuena, hacienda des­
tinada á la cría de ganados, que debe producir grandes utili­
dades á sus dueños, y en donde hay un colegio de niños, el cual 
con el tiempo vendrá á ser notable, si es que en esta tierra se 
aprecia en algo la honradez, virtud, consagración y ciencia 
de los directores y maestros. Según mis cálculos, Yerbabuena 
se hallahacia los 4°53' latitud norte,y 74°I2’ longitud occiden­
tal del meridiano de Greenwich. Su altura sobre el nivel del 
mar es casi la misma que la del Boquerón de Torca, que es de 
2,700 metros: de modo que se encuentra á unos 60 ó setenta 
metros encima del nivel de Bogotá.

El 18 salí de Yerbabuena á las diez de la mañana y lle­
gué á Zipaquirá á las doce. Zipaquirá es una villa elevada á 
la categoría de capital de provincia, sin que por esto haya me­
jorado en nada, ni podido olvidar los sentimientos apocados 
que se desarrollan en los pueblos cortos en que quiere osten­
tarse el lujo de las ciudades. En Zipaquirá no hay una hospe­
dería, ni una fonda, y el viajero que no tenga relaciones debe 
pasar de largo si no quiere morir de hambre. Como yo había 
visitado ya las afamadas minas de sal, me encerré en la casa 
en que me habían alojado, y aguardé á que llegara mi com­
pañero con la impaciencia y casi desesperación del que no 
tiene con quién entrar en sociedad. ¡ Tristes horas las que se 
pasan en nuestros caminos!

El 19 á las ocho salí de Zipaquirá, y llegué á Pacho á 
las dos de la tarde. Pacho está cerca de los 5°5* latitud 
norte y 74o 19’ 15< longitud occidental de Green: poséela 
mejor ferrería que hay en la América del Sur, la cual se man­
tiene en pie á pesar de los vaivenes de nuestra tierra, quizá 
por la circunstancia de estar servida por ingleses.

El 21 principié á levantar el plano de la hacienda de 
Mr. Bunch.

El 11 de Julio comencé un canal destinado á llevar hasta 
la ferrería las aguas del rio Yayatí. (Véase mi álbum).

Al oriente de Pacho se extiende una enmarañada selva 
que ha resistido hasta hoy los terribles destrozos ejecutados 
en ella por más de cuarenta años para surtir de carbón vegetal 
la fábrica de fierro. Allí se puede apreciar la formidable lucha 
entablada siglos há entre las distintas especies de aquella exu­
berante vegetación, en la que cada árbol oprime, agobia y sofo­
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ca álos demás,como pretendiendo»apoderarse él sólo de la be­
néfica atmósfera que respira y le da vida. Grupos inmensos de 
árboles se han entrelazado con una fuerza monstruosa, y á la 
menor agitación del viento braman de furor al encontrarse 
paralizados por sus propios esfuerzos. En el interior de este 
bosque sombrío se levanta una cresta formada de rocas gra­
níticas, amontonadas en confuso desorden por la pujante 
acción de alguna erupción volcánica. La vegetación ha que­
rido apoderarse hasta de las grietas é intersticios de estas 
moles sacadas de su lecho, y después de agotar sus jugos vi­
tales en vanos intentos, ha muerto agobiada por la constante 
oposición de aquella naturaleza inflexible. Este fue el sitio 
escogido por los aborígenes para la fabricación de un monu­
mento que según todas las apariencias debía de servir para ce­
lebrar los últimos sufragios por los difuntos. El tal monu­
mento es tan sólo un rústico obelisco formado de piedras cal­
cáreas brutas colocadas unas sobre otras sin mezcla ni mor­
tero alguno, y conservadas en su posición vertical en virtud 
de su aplomo Dos grandes piedras sentadas sobre la roca y 
separadas entre sí lo suficiente para dar paso á un niño, 
forman la base de aquel extraño monumento. Sobre ellas 
descansa una masa calcárea de veintidós quintales de peso, 
cortada naturalmente en cuatro ángulos, y la cual recibe otras 
y otras piedras que se achican algún tanto y se elevan á 
treinta y dos varas, guardando siempre la apariencia angu­
losa de un obelisco. Allá en la cumbre ha podido enraizar 
un miserable y raquítico arbolito que bien pronto morirá por 
falta de sustento. (Véase mi álbum).

La vista de este obelisco me recordó los que nos legaron 
los drúidas, pues aunque sin ser igual á ellos, guarda sin em­
bargo tanta relación que parece formado en las mismas épo­
cas. La elección de piedras brutas que presentan formas algo 
semejantes á nuestras formas geométricas; la carencia de todo 
mortero ó amalgama que sostenga la fábrica ; la soledad y 
rusticidad del sitio; la completa obscuridad en que nos he­
mos quedado acerca de los medios de que pudieran valerse los 
indígenas para levantar á tánta altura pesos tan enormes, y 
mil otras circunstancias y puntos de contacto, me traían á la 
memoria las obras drúidicas, que tánto han dado que pensar 
á los arqueólogos europeos.

A causa de un fuerte aguacero, me escurrí por entre la 
grieta que formaban dos rocas y me puse á escarbar la blan­
quísima tierra que pisaba con el regatón acerado de mi bas­
tón de viajar. Bien pronto encontré dos esqueletos humanos 
que manifestaban ser de indios por la configuración de los 
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cráneos y los objetos que los rodeaban. El primero que sa­
qué tenía una herida en la frente de cuatro pulgadas de lon­
gitud y tres cuartos de pulgada de latitud. Sus bordes esta­
ban lisos, á pesar de haber divido el cráneo en todo su espe­
sor. Esta herida debía de ser causada por un formidable golpe 
de algún instrumento cortantísimo, y fue el que sin duda oca­
sionó la muerte del hombre. Junto de éste se hallaba otro, 
quizá de mujer, pues aún se veían los rastros de una tela de 
algodón que le servía de vestido, y al rededor del cuello te­
nía un sartal de piedritas taladradas y unidas por un mechón 
de pelo tan grueso como crines de caballo. Alrededor de 
estos dos cadáveres había un ídolo de barro cocido, hueco 
por dentro, y en su cavidad unas tantas piedritas compañeras 
del cintillo mencionado ; dos hachas de piedra finísima y otros 
instrumentos ó armas también de piedra perfectamente labra­
dos. Estas curiosidades, junto con varias muestras de mine­
rales, paran en poder del Sr. Vicente Petrarca, Abate italiano 
y Secretario de la Legación Apostólica, á quien se las regalé.

La planicie en que está situada la casa de Mr. Bunch 
debió de estar cubierta mucho tiempo por las aguas. El te­
rreno sedimentoso de que se compone, las cordilleras que la 
rodean, y lo que es más, la rotura brusca del estribo ó ramal 
en Caquián, prueban esta aserción. En el curso de las exca­
vaciones hechas por mí para aumentar el agua en la ferrería 
he encontrado muchos cetáceos y mariscos fósiles (1).

La hacienda de Mr. Bunch (2) comprende una extensión 
de 14,429 fanegadas. Su temperatura es variadísima, pues se 
encuentran puntos donde sólo tiene 57o y llega hasta 73o 
del termómetro de Fahrenheith; pero el sitio donde está la 
casa goza de la agradable temperatura de 70o de Fahr, que 
equivale á 21o del centígrado. De esta hacienda se saca todo 
el carbón vegetal que se consume en la ferrería y mucha par­
te del mineral de fierro. Tiene además la ventaja de mantener 
todos los animales que se emplean en acarrear los materiales 
para la fabricación del fierro y alquilar otros muchos con 
el mismo fin. La casa fue reedificada según los planos del Sr. 
Tomás Reed, y es sin duda la más hermosa, cómoda y lu­
josa que yo he visto en los campos. Según se me ha infor­
mado, Mr. Bunch compró esta hacienda en $ 30,000 y aho-

(1) El 3 di Septiembre concluí 2,000 varas del acueducto comenzado el 
día II de Julio. Es muy probable que entre los minerales que he encontrado y 
cuyas muestras conservo, se encuentre algún metal precioso. Creo que con un 
ensayo químico más dilatado y perfecto que el mío, podrá sacarse plata de Cerro- 
negro, 

El plano lo concluí y entregué el día 13 de Septiembrede 1853.
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ra pide por ella $ 100,000. Parece que una Compañía de 
Londres le ofreció esta suma, siempre que Bunch le ceda 
todos sus derechos y acciones sobre la ferrería.

Los edificios y operarios principales en la fábrica de fie­
rro son los siguientes:

Los batanes, que tienen por objeto desmenuzar y pulve­
rizar el mineral. Muévense por medio de un cilindro dentado 
adherido al eje de una rueda hidráulica.

Un hermoso almacén para depositar el carbón vegetal.
El horno alto, que sirve para convertir el mineral en me­

tal, el cual tiene dos máquinas de soplar, cuyo ingenio con­
siste sólo en la caída brusca y constante de cierta cantidad de 
agua á lo largo de seis tubos verticales. El aire se deposita 
en un recipiente del cual sale con un empuje tremendo y va 
al punto inferior del horno, llamado crisol. (Véase mi álbum). 
El mineral pulverizado y mezclado con cal y carbón en de­
terminadas porciones, se arroja por una ventanilla del cañón 
de la chimenea del horno en la parte superior; y depositán­
dose en el crisol, sufre una combustión violenta durante doce 
horas, al fin de las cuales se destapa una canal (de dos que 
tiene el crisol) y sale el fierro en estado líquido, semejante á 
un torrente de fuego que se divide y reparte en arterias for­
madas sobre la arena que tapisa el pavimento de la sala de 
fundición. Destápase después el otro conducto, y por él salen 
todas las materias extrañas al fierro, que llaman escorias, 
quedando entonces limpio el crisol y en disposición de co­
menzar otra vez sus funciones, lo cual se verifica en el acto. 
El calor producido casi instantáneamente en la salida del fie­
rro llega hasta 88° de Fahr : calor que reciben de lleno los 
operarios, sin más alivio que echarse á cuestas sendos vasos 
de agua fría, que nunca les perjudica porque en el acto se les 
evapora y sale de sus caldeadas entrañas convertida en grue­
sas gotas de sudor. Cuando se suspende la operación del 
horno alto se daña el crisol, porque las piedras que lo forman 
se pulverizan con el enfriamiento. Tienen entonces que 
formar un nuevo crisol de piedras de labor traídas desde 
las canteras de Zipaquirá, é irlo caldeando poco á poco por 
espacio de quince días para que adquiera el grado de calor 
necesario.

El fierro fundido se deposita en barras, que llaman ma­
rranos. en el patio de la fábrica para someterlo á la opera­
ción siguiente.

El horno de pudlar es un prisma ó semicilindro ho­
rizontal, con una pequeña puerta lateral que se cierra hermé­
ticamente y se abre con extrema facilidad. En el centro de
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esta puerta hay un agujero de dos pulgadas de diámetro. 
Cuando el fierro ha vuelto á fundirse por la acción del rever­
bero que funciona hacia la cabeza del horno, se tapa el 
tubo de la chimenea para impedir toda comunicación con el 
aire atmosférico, y destapando el agujero central de la puer­
ta del horno, se introduce una palanca de fierro maleable, con 
la que se da cierto movimiento al líquido, y que lo enfría, di­
vide y congela en formas ó masas esféricas que aparecen 
como grandes esponjas blancas.

Una vez fuéra del horno estas masas, se someten á los 
golpes de un pisón, con los cuales se compactan y reducen á 
un quinto y cinco de su volumen. El pisón pesa veintidós 
quintales y es movido por una rueda hidráulica de diez y ocho 
pies ingleses de diámetro.

Al respaldo de este pisón hay unas tijeras que cortan en 
menudos pedazos los trozos de fierro compactados por aquél.

Sometidos de nuevo estos pedazos al fuego, se pasan por 
entre unos cilindros acanalados, dándoles la forma de fajas, á 
la manera que se trae á Bogotá, en donde se expende á $ 9 
el quintal.

El producto de fierro en Pacho es de cerca de treinta y 
dos quintales diarios.

Las obras de fierro fundido ,que se encargan á Pacho se 
hacen en la sala del horno alto, amoldando con anticipación 
la arena ó la greda. Para afinar estas piezas hay un empleado 
especial llamado tornero, con un torno á disposición movido 
por ruedas hidráulicas, en el cual se afinan y pulen las ma 
sas ó cilindros para trapiches, piezas circulares, etc.

Los empleados principales en la ferrería son : un Direc 
ctor, un Intendente, un Fundidor, dos del horno de pudlar, 
un moldador (ó tornero), un encargado de los cilindros y un 
herrero.

El 16 de Septiembre salí de Pacho con dirección á Bo­
gotá. Entonces fue cuando pude apreciar en toda su extensión 
lo malo del camino hasta Zipaquirá y las facilidades para 
componerlo. Subidas y bajadas; pendientes y resbaladizos ; 
derrumbes en todas direcciones; raíces de árboles y piedras 
movedizas que agarran, por decirlo así, los cascos de las bes­
tias ; lodazales profundos, y en fin, cuanto malo se encuentra 
en todos los otros caminos, está aquí reunido para diversión 
del viajero y alivio de las cabalgaduras. Con una fuerte suma 
de dinero podría hacerse hasta carretero este camino pero 
bajo el sistema que siguen nuestros legisladores de votar pe­
queñas cantidades, nada se consigue sino es desperdiciar los 
fondos públicos. El año antepasado votó la Camara de Pro-
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vincia de Zipaquirá $ 700 para 0 composición y mejora = de 
esta vía; el inevitable contratista compuso un poco su bolsillo, 
dejando el camino bastante peor que antes. Si la Provincia no 
tiene fondos de que disponer/puede promover la formación 
de una compañía que lo componga de su cuenta con el dere­
cho de cobrar peajes por cierto tiempo, con lo cual es seguro 
qus se realizaría esta empresa que es de primera necesidad. 
Por este camino pasan, según los datos que he podido conse­
guir, más de veinte mil cargas al mes, puesto que no hay 
otra vía que ponga en relación la Salina de Zipaquirá con los 
distritos de La Palma, Caparrapí, La Peña, etc.; y como 
es bien seguro que cada individuo querría pagar más bien 
medio ó un real por cada bestia, que exponerse á la contin­
gencia de perderlas, como sucede hoy, la Compañía podría 
asegurarse la entrada mensual de más de $ 2,500, con los 
cuales podría asegurarse hasta la cantidad de 200,000, 
que es doble de lo que se necesita para formar un magnífico 
camino carretero desde Zipaquirá hasta Pacho. Así se evita­
ría también el maldecido sistema de las mascadas.

R. Gu e r r a  Az u o l a  
( Continuará).

BANDERA Y ESCUDO OE COLOMBIA

Muchas veces hemos visto el escudo nacional trabajado 
por manos primorosas y por hábiles artistas* de una manera 
caprichosa, como quien pone de su parte lo que falta al cuadro 
que confecciona. Y todo se debe á lo poco conocidas que son 
las disposiciones legales que sobre la materia existen. Refres­
quemos los recuerdos. Demos una hojeada á la Historia Pa­
tria.

Rigen sobre el escudo y la bandera—símbolos preciosos 
de nuestra nacionalidad—la Ley 3? de 1834 y los Decretos 
ejecutivos de 26 de Noviembre de 1861, 5 de Noviembre de 
1889 y 28 de Abril de 1890, según los cuales el escudo cons­
ta de tres cuarteles horizontales. En el superior, sobre campo 
azul, lleva una granada de oro, abierta y graneada de rojo* 
con tallo y hojas también de oro. A cada ladp de esta grana­
da, una cornucopia de oro: la de la derecha arroja monedas y 
la de la izquierda frutas propias del país. En el cuartel del 
centro, sobre campo color platino, un gorro rojo, enastado en 
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una lanza color de madera, porque ninguna disposición desig­
na el color que deba tener. En el cuartel inferior lleva el 
Istmo de Panamá, de azul, los dos mares ondeados de plata, 
con una nave en cada uno, de color negro, con sus blancas 
velas desplegadas. Recuérdese que en 1834, cuando fue ex­
pedida la Ley 3?, no tenía Colombia buques de vapor sino 
buques de vela ; y además que así están en el dibujo original 
que acompaña á la Ley autógrafa que se conserva en Bogo­
tá, en el Palacio de Santo Ddmingo. El escudo está sostenido 
en la parte superior por una corona de laurel, de verde, pen­
diente del pico del condor con las alas desplegadas y la cabeza 
hacia arriba y no hacia abajo como generalmente lo dibujan. 
El pico del condor debe estar á la izquierda. Las garras po­
san sobre el escudo, á derecha é izquierda del vértice del 
ángulo que forman los arcos superiores. De este vértice está 
sujeta la cinta ondeante, de color de oro, en cuyo fondo se 
lee, en letras negras y sencillas: Libertad y Orden. El es­
cudo descansa sobre un campo verde, adornado de algunas 
plantas menudas, que sobresalgan, pero no mucho, de la gra­
ma del campo.

Los arcos, lo mismo que las líneas que separan los cuar­
teles, son de oro.

El General T. C. de Mosquera, en su Decreto de 21 de 
Noviembre de 1861, dispuso que el escudo descrito—que con 
más propiedad está estampado en la moneda llamada gra­
nadina (un peso de plata 1858-60)—estuviera rodeado de 
una zona elíptica de 10 centímetros de ancho, de color rojo 
llevando en la parte superior este mote: E. E. U. U. de 
Colombia, y en la inferior las estrellas que representan los 
Estados.

Como en la moneda llamada granadina el escudo 
está adornado con cuatro banderitas granadinas, hay que ha­
cer la siguiente explicación : la superior debe quedar ante­
puesta á la inferior, y sus colores, en fajas iguales, están co­
locados verticalmente, en esta forma: el rojo, adherido al 
asta, el azul en el centro y el amarillo en la extremidad. De 
estas cuatro banderitas las inferiores llevan : el escudo sin la 
zona elíptica la de la izquierda, y una estrella blanca de ocho 
rayos ¡a de la derecha. Las lanzas y cordones de las astas son 
de oro,

El escudo, inclusive la zona, tiene de diámetro cuarenta 
centímetros.

La bandera de guerra tiene las siguientes dimensiones 
el asta, dos metros; el ancho del amarillo, setenta y dos cen­
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tímetros, y el del azul, treinta y seis, lo mismo que el del rojo; 
y de largo un metro ochenta centímetros.

El Dr. Carlos Holguín, por Decreto número 838 de 5 
de Noviembre de 1889, ordenó que se suprimieran en la zona 
las nueve estrellas y se variara la inscripción Estados Unidos 
por esta otra: República de Colombia; y por Decreto nú­
mero 309 de 29 de Abril de 1890, que la bandera mercante 
tuviera tres metros de largo por dos de ancho, con un escudo 
ovalado de 40 centímetros de diámetro, colocado vertical­
mente, de fondo azul, con una estrrella blanca de ocho rayos 
en el centro y zona roja de 5 centímetros.

TIEMPO

QUE HAN EJERCIDO EL PODER LOS MANDATARIOS DE LA

REPÚBLICA, SUMADAS LAS DIFERENTES ÉPOCAS EN QUE

HAN OCUPADO EL SOLIO

Años.

Santander.............................................................. 10
Bolívar y Mosquera (T. C.)................................. 7
Caro.................................. ............................... 6
Núñez..................................................................... 5
Márquez, Herrán, López, Ospina, Murillo, Hol­

guín y Marroquín................. ................ .......... 4
Nariño, Torres Caicedo, Mallarino, Santos Gu­

tiérrez, Salgar, Pérez, Parra y Trujillo..................... 2
Pey, Alvarez, Roscio, Castillo, Obando, Otálora 
y Sanclemente..............  1

Meses.

Obaldía.........................  II
Rodríguez Torices y Acosta.............................. 10
Campo Serrano........................................................ 9
Zaldúa........................................................................ 8
Lozano, García Rovira, Urdaneta y Meló........  7
Ignacio Gutiérrez y Payán...................................... 6
Fernández de Madrid.............................................. 5
Cuervo (R) y Hurtado........................................... 4
Camacho, Restrepo, Aranzazu, Herrera, Calvo, 

el Gabinete de Ospina, el Gabinete de Calvo, el Mi­
nisterio de Rionegro y el Gabinete de Núñez..........  3
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Meses.

Serrano, Mosquera (J.), Zea y Camargo.........  2
Valenzuela, Villavicencio, Azuola, Uricoechea,

Rojas Garrido y Ríaseos....................   1

Días.

Benito de Castro .................................................. 22
García del Río........................................................ 17
Camacho Roldán.................................................... 14
Mejía............................................................................. 8
Quintero Calderón......................................... ... 5
Cuervo (A. B.)... .................................................... 4
Ramírez....................................................................... 3
Han ejercido un día :
El Dr. Rufino Cuervo, el 26 de Mayo de 1847 y 31 

de Marzo de 1849.

(i) El General Canal ejerció el mando desde el 
Diciembre de 1862.

El Dr. Juan Agustín Uricoechea, el 31 de Marzo 
de 1864.

El General Julián Trujillo, el 17 de Septiembre de 1870.
El Dr. Salvador Camacho Roldán, el 1 í de Julio de 1871. 
El Dr. Clímaco Calderón, el 21 de Diciembre de 1882. 
Faltan los datos correspondientes al General Canal y al 

Dr. del .Río (1).

EDAD A QUE HAN G08ERNAD0

LOS MANDATARIOS DE COLOMBIA

A los 25 años Fernández Madrid.
— 26

— 27
— 29
— 30
— 32
— 34
— 35
— 36

— 37
— 38

— 39
— 40

4i

— Serrano.
— Rodríguez Torices.
— Santander (primera vez).
— Calderón.
— Mejía.
— Obando (primera vez) y Ríaseos.
— García Rovira.
— Bolívar.
— García del Río.
— Camacho y Valenzuela.
— Márquez y Salgar.
— Lozano, Villavicencio, Santander (segun­

da vez) y Uricoechea.
— Herrán, Canal y Camacho Roldan.

18 de Julio hasta el 31 de
(N. de la D.)
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A los 42 años Urdaneta y Rojas Garrido.

— 43 — Mosquera (Joaquín).y Aranzazu.
— 44 — Pérez.
— 45 — Cuervo (Rufino) y Obaldía.
— 46 — Nariño (primera vez), Torres y Calvo.
— . 47 — Pey, Restrepo, Caycedo, Mosquera (T. C.) 

(primera vez) y Mallarino.
— 48 — Castillo (primera vez) Murillo (primera 

vez) y S. Gutiérrez.
— 49 -- Caro.

1

50 — Meló, Herrera, Del Río, Trujillo y Cam­
po Serrano.

— 51 — Roscio y Parra.
— 52 — Ospina.

— 53 — Zea y López (éste primera vez).
— 54 — Ignacio Gutiérrez, Otálora y Reyes.
— 55 — Núñez (primera vez).

56 Azuola, Nariño (segunda vez). Obando 
(segunda vez), Murillo (segunda vez,) 
Hurtado y Holguín.

— 59 — Ramírez.
— 62 — Castillo (segunda vez) y Payán.
— 63 — Alvarez y Núñez (última vez).
— 64 — Quintero Calderón.
— 67 — López í segunda vez).
— 68 — Mosquera (T. C.) (última vez).
— 7i — Zaldúa.
— 73 — Marroquín.
No conocemos aún las fechas correspondientes á los 

Sres. Benito de Castro, Acosta, Camargo, Cuervo (A. B.) y 
Sanclemente,

Tu l io  Sa mpe r  y Gr a u

ÜHONOLOCh CIVIL DE COLOMBIA

GOBIERNO SUPREMO

Desde 1470 hasta 1906 han regido el país 134 personas, 
en esta forma:

Bajo el Gobierno de los zipas, 1470 á 1538, cuatro so­
beranos.

Bajo el Gobierno español, 1538 á 1820:
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Dos Gobernadores y Adelantados ; veintiséis (i) Presi­
dentes; diez y siete Virreyes; un Comandante en Jefe con 
autoridad omnímoda (Morillo) y diez y siete Encargados 
del Poder. La Real Audiencia ejerció veinte veces en todo 
el Reino, mientras el Rey llenaba las vacantes. Resumen: 
militares, treinta y uno ; civiles, veintiséis ; eclesiásticos, cinco. 
Total, sesenta y do$.

Bajo la República, 1810 á 1905 :
Veintisiete Presidentes; diez y siete Vicepresidentes; 

veintiocho encargados del Poder ; cuatro Ministerios : 1860, 
1861, 1863 y 1880; cuatro Gobiernos de hecho: 1830, 1854, 
1861 y 1900, y tres triunviratos. Resumen: militares, treinta 
y uno ; civiles, treinta y siete. Total, sesenta y ocho.

CIVie e s  :

Benito de Castro, Alvarez, Torres, Fernández de Ma­
drid, Camacho, Castillo, Rodrigues Torices, Valenzuela, Zea, 
Roscio, Restrepo, Mosquera (Joaquín), García del Río, Már­
quez, Aranzazu, Cuervo, Obaldía, Mallarino, Ospina, Calvo, 
Gutiérrez (Ignacio), Del Río, Uricoechea, Murillo, Rojas Ga­
rrido, Camacho Roldán, Pérez, Parra, Ramírez, Núñez, Zal- 
dúa, Calderón, Otálora, Holguín, Caro, Sanclemente, Marro- 
quín.

MILITARES :

Pey, Lozano, Nariño, García Rovira, Villavicencio, Me­
jía, Serrano, Bolívar, Santander, Azuola, Caycedo, Urdane- 
ta, Obando, Herrán, Mosquera, López, Meló, Herrera, Canal, 
Ríaseos, Acosta, Gutiérrez (Santos), Salgar, Trujillo, Camar- 
go, Hurtado, Campo Serrano, Payán, Cuervo (A. B.), Quin­
tero Calderón y Reyes.

T. S. Y G.

-----■— —

ARCHIVO DEL GENERAL SANTANDER

CARTAS INÉDITAS DE D. JANUARIO SILVA Y DEL GENERAL 
JOSÉ M. MANTILLA

San Cristóbal, Mayo I? de 1820

Mi General y mi amigo : El 28 del pasado llegué á esta 

(t) Montalvo fae también Presidente, Gobernador y Capitín general.
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villa; juzgue usted de mi contento al verme fuera de las ári­
das llanuras de Apure, en medio de mis paisanos y amigos y 
sobre todo al lado de un General tan amable. Usted que 
quizá se ha encontrado en igual situación á la mía, puede 
formar idea de ella, porque pensarla nunca podría. Sólo le 
diré que, como Eneas, he salido del averno después de haber 
conocido los riesgos de las Furias y del Cervero. Me hallo en 
la orilla de acá del Aqueronte, y tengo satisfecho el pasaje á 
Caronte. Pero ¡ ah! mi amigo, ¿ estos motivos de consuelo 
¡ cuántos aun más poderosos y efectivos se han agregado ! Yo 
dejé una niña, la Patria, recién nacida, débil y flaca, y encuen­
tro con sorpresa una joven robusta, rolliza, graciosa, bonita y 
que ya puede decirme y vite patem, gracias al trabajo y los 
desvelos de usted para criarla y educarla. ¡Oh! ¡Salud y 
nombre á los que á un tiempo" merecen el doble título de hi­
jos y padres de la Patria! Más tarde pienso ver los amenos 
valles de Cúcuta ; hasta ahora no he visto más que colinas, 
pero ¡ qué bellas ! Después seguiré á ésa y en llegando, ¡qué 
gusto no sentirá al verlo y abrazarlo este fervoroso amigo 
que de veras lo respeta y lo ama!

Ja n u a r io  Sil v a

Honda, 5 de Mayo de 1820

Mi amado General: Con bastante sentimiento vi una de 
sus favorecidas en que me dice ha hecho renuncia de la Vice­
presidencia. Usted conocerá que mi carácter no es el de adu­
lar, y crea que no soy capaz de adularlo jíor granjearlo, por 
lo que me atrevo á decirle que nos exponemos á perderlo 
todo si usted insiste en dejar su destino. Hay algunos que 
saben pelear, dirigir con acierto una División y aun conquis­
tar; pero conservar al mismo tiempo que se adelanta, sin 
más recursos que la orden de hacerlo, como á usted le ha 
sucedido, y todos somos testigos, hay muy raros; y si digo 
no hay más que uno. Nosotros fácilmente ocupamos mucha 
parte de Venezuela con buenos Oficiales, recursos, opinión, 
buenas tropas y otros godos, pero no hubo quien pudiera 
sostenerla como se ha hecho hoy con la Nueva Granada. Co­
nozco que el peso que usted lleva es insoportable, y se au­
menta con ese genio tan activo, emprendedor de cosas muy 
grandes y sin ejecutores como desea y son menester ; pero, 
mi General, estos son los sacrificios que necesita hoy la Pa­
tria para su felicidad; últimamente espero correr la suerte
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que usted y que me llevará si fuere conveniente su sepa­
ración.

Mañana siguen los seis Oficiales para Antioquia, y hace 
días que siguió el Capitán Ormaechea, á quien haré regresar 
inmediatamente, aunque dudo lo alcancen. Yo sacaría dine­
ro para cuanto necesito, pero me acaban los godos por me­
dio de los abogados con documentos falsos y dando $ 6o 
por cada escrito, de suerte que los tiemplo, pues saben poner 
bien un papel y yo ni tengo tiempo para contestarlo ni me 
hallo capaz aunque me sobre la razón.

Me alegro el socorro que trae Soto para la escuadrilla, 
que viene á tiempo, mientras el Ministro del Tesoro me man­
da de Ibagué algo que se ha cobrado. Buscaré modo de con­
ducir el batallón sin quitarle á los puertos un champán de á 
30, y entretanto puede ser que concluyan uno que mandó 
hacer mi hermanito en El Pedral. Si no puede mandarme go­
rras para el batallón, mande hacer cachuchas de bayeta azul, 
como hice con los marineros, porque el sombrero es feroz. 
El caballo venido de Antioquia hoy lo hice herrar y sigue 
para ésa el día 10 de éste, muy bueno, con las cincuenta mu- 
las pedidas por el Libertador. Mi hermano fue á la escuadri­
lla con algunas mechas por ver cómo podemos ver un real 
con qué socorrer unas hermanitas huérfanas y las tías infeli­
ces, que sólo por llevar mi apellido las dejaron en la calle los 
godos; y una de ellas tuvo grillos y otra anduvo huyendo 
mucho tiempo; sin embargo Maza lo mandó en comisión á 
Girón, me parece á traer víveres, y no dudo peleará el da 
que se ofrezca, porque es aplicado á la carrera; se llama An­
tonio.

Acuérdese que venga el Comandante Flórez, que me 
ofreció en días pasados.

Un buen patriota de Mariquita, llamado José Ignacio 
Lucena, á quien los godos dejaron en la calle, es acreedor 
á alguna gracia del Gobierno ; es apto, activo y si á usted le 
parece podía acomodarlo en la Administración de correos de 
Ibagué, respecto á que aquel Administrador es muy abo­
rrecido allí, muy caviloso y poco patriota. El día que gus­
te puede disponer del caballo rosado, seguro de que el rucio 
que va y el bayo que tiene allá no pueden ser sus pajes. Ten­
ga la bondad de ponerme á los pies de madama Pepita y re­
cibir el corazón de su amantísimo súbdito que le desea feli­
cidad y b. s. m.,

Jo s é M. Ma n t il l a
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Honda, 15 de Mayo de 1820

Mi amado General: Está ya el batallón y hospital en 
Mariquita esperando los oficiales para completarlo, pues ha­
cen falta. He mandado venir á Vallejo porque nada ha he­
cho hasta hoy y me dice que no hay esperanzas de juntar 
gente ni de sostenerla, porque no se halla en todo aquello un 
plátano, á lo que se agrega habérsele enfermado hoy dos 
Oficiales subalternos de la Compañía, de suerte que allí es 
imposible disciplinarla. El Diago de quien me habla se queja 
porque le he pedido prestados, para las urgencias del Estado, 
$ 300; es más miserable que rico y no le faltan en doblones 
$ 40,000. El día de la quema de Fernando vil se fingió en­
fermo por no hacer el principal papel que le tocaba, y sin 
embargo nada le he dicho. La caja de los santos lugares tie­
ne, según me he informado, un fondo bastante regular aquí, 
y mucho más en Antioquia, poco más ó menos $ 30,000, 
por conjeturas y por lo que el mismo Padre Vargas me ha 
dicho antes de ahora.

Agradezco infinito el despacho de mi hermanito, pero no 
sé si le servirá en virtud de la orden del Sr. Libertador para 
suprimir las Administraciones.

Le diré algo en favor de la renta de tabacos. Ortiz y 
Durana no sirven para empleados en ella por su ineptitud y 
por hombría de bien ; el primero es muy apático y bobo, 
y el segundo, tronera. En lugar de Ortiz puede usted aco­
modar á Tenorio, que es un excelente mozo y ha ido pro­
puesto para Contador: puede informarse de Barrionuevo y 
Obando, y para Contador puede servir mi recomendado José 
Ignacio Lucena, muy buen viejo, activo y cargado de méri­
tos como lo verá por sus documentos, salvo meliori.

Si fuere posible que nos despacharan el oro que tiene la 
Administración de tabacos en la Casa de Moneda, nos la sa­
cábamos, porque Benito Palacios nos pondría la factoría pri­
morosa. ¡ Lástima de Flórez, que era toda mi esperanza! sin 
embargo de que Camacho es excelente Oficial. Le aviso que 
en Guaduas se están preparando famosas fiestas para Agosto; 
si acaso declara aquel Cantón por mío, téngase por convidado; 
y entonces puede visitar á Honda, que se está enderezando ; 
pero es necesario que el Gobernador de ésa mande compo­
ner el camino hasta que se encuentre con el que yo llevo, que 
ha quedado como la palma de la mano, probablemente el 
Alto del Sargento (sic).

Salud le desea su amantísimo súbdito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a
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Honda, 19 de Mayo de 1820

Mi amado General: Anoche á las once recibí su favore­
cida con los impresos que siguieron hoy á las siete del día 
para Antioquia, Maza y Sr. Carmona, como me previene. 
Cosas muy grandes efectivamente contienen, y yo creo que 
no sólo hemos derrotado un ejército de diez mil hombres sino 
todos los que entren en la América, que deben destruirse.

Celebro le parecieran bien las muías y que el caballo de 
Gómez haya llegado bueno, aunque de él nada me dice.

Córdoba concluirá conmigo, ya que á los godos no les 
dio Dios licencia : nada basta para tenerlo grato, ni mis ser­
vicios valen nada : tres champanes marchan sin cesar carga­
dos de tabaco, dejando sólo un hueco para ocho ó diez car­
gas de particulares, con cuyes fletes se mantiene en poder 
del Capitán del puerto un fondito para pago de galafates, 
palma para techar, costo de teas, lazos y cabuyas para bal­
sas, brea, estopa, canaletes y otras muchas menudencias. La 
tripulación de estos buques está bajo el pie de Ordenanza úl­
tima y no pierden un momento sino para el descanso preciso. 
En un mes no pueden hacer dos viajes, porque el río de Jun­
tas es muy malo para embarcaciones muy grandes y sus cre­
cientes son tales que tienen los champanes que estar amarra­
dos ocho y más días. Me aseguran que en las bodegas de 
Juntas se detiene mucho tiempo el tabaco porque no vienen 
peones á sacarlo. Sin embargo de todo han ido en mi tiempo 
seiscientas ochenta y dos cargas de tabaco que importa á 
principales de factoría y costos, sin cobrar el plan al buque, 
$ 21,000 y pico, de los que solo han remitido en barras 
$ 11,000, que fueron á Casa de Moneda, y solo han venido 
seis mil á Factoría. Antioquia con cuatrocientos hombres se 
ve apurada teniendo los productos de la renta, y Mariquita, 
cuyo Tesoro no tiene otro ingreso que los donativos, tiene 
que darle á la Administración hasta los cueros de proveedu­
ría, pagar guardas y barqten. (sic) de Ambalema, sin más 
esperanza que uno ú otro real de su manojo de tabaco que 
ha de venderse en los estanquillos. Mi General: ¿ qué pro­
ducto dará el estanco en pueblos cosecheros ? Y sostener, 
como lo ha hecho la División de Concha, paso de tropas para 
el Sur, escuadrilla, nave, batallón del alto Magdalena, en par­
te también al Coronel Carmona, muías, reclutas que vienen 
de Antioquia, maestranza de sastre y herrería, con otros mu­
chos gastos y sin esperanzas de Santafé, son empeños que no 
hay fuerzas que los sostengan.

Mi genio no es para ver con frialdad estas cosas ni otra 
IV—6 
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alguna, así es que con tan atropelladas ocurrencias he per­
dido la salud en términos que mis días serán muy pocos. Pa­
dezco una fluxión escorbútica que de día en día me ha ani­
quilado, de suerte que no tengo más carne en el cuerpo que 
la de las encías, que se han hinchado con extremo. Yo podría 
hacer ver á usted cartas que tengo del físico Gutiérrez en que 
me pronostica mi total ruina; esta es verdad, y aunque me da 
esperanzas de curación si paso á un clima helado, y me receta 
algunas cosas, no tengo lugar ni para darme un baño. Pre­
gunte usted á los que van á pretensiones ó á quejarse si pa­
rezco cosa de esta vida ó alma bendita. Bien conozco que me 
guardaba la Providencia para purgar pecados que necesita­
ban de este martirio. No quiero decir por esto que deseo ir 
á Santafé sino que no me aprieten tanto, porque reviento; 
pues desde el momento que abracé la carrera me determiné 
á sufrir cuanto es consiguiente y no me acuerdo haber pedido 
una licencia. Después de todo esto lo que me pone en estado 
de desesperación es verme solo como hoy, pues todos, todos 
están enfermos y yo lo mando y lo hago.

Será atendido Indalecio González si llega pronto, por­
que los champanes se empezaron ya á cargar y están listos; 
no pueden esperar porque es un costo terrible mantener 
bogas.

Usted tendrá paciencia con estas cartas tan molestas; 
pero si Córdoba me acusa y no contesto, usted me tendrá 
por abandonado y que no lleno mis deberes.

Recibí las estrellas, que están muy lindas y agradezco 
infinito.

Deseo á usted felicidades y que disponga del corazón y 
afecto de su amantísimo súbdito q. b. s. m.

jo s é M. Ma n t il l a

Honda, 25 de Junio de 1820

Mi amado General : Hace una hora recibí su favorecida 
de 23 del corriente, á la que contesto que hemos tenido for­
tuna con los soldados del batallón, que no hayan muerto la 
mitad y el resto se hallasen en el Hospital, pues la peste ha 
sido fuerte y nos ha llevado bastante gente del pueblo. Ano­
che vino Camacho á ajustar cuentas con el Tesoro y traía 
calenturas, aunque me lo ocultó porque yo no creyese algo, 
supuesto que sólo he dicho la orden de marcha, temeroso de 
que todo el batallón (sic) y se enfermen todos esos calaveras 
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Oficiales que me ha mandado, que nos tienen locos, locos, á 
todo el mundo, porque son terribles é incapaces de ser bue­
nos aunque los maten y resuciten. Todo desertor lleva ca­
rrera de baqueta y ha habido hombre que se ha chupado 
2,400 azotes por tres deserciones; y á pesar de esto la de­
serción no se ha podido contener, pues actualmente acabo de 
recibir las medias filiaciones de diez hombres que se fueron 
anoche. He amenazado terriblemente á los Oficiales de cuyas 
Compañías haya muchos desertores; he puesto la gente en 
el Convento de San Francisco; pero, señor, con hombres tan 
malos como los Oficiales que tenemos ningún Jefe que los 
mande podrá tener honra. Parece que se aconsejan para pro­
ceder mal y abandonarse, y cuando el mal es general esos di­
fícil evitarlo porque no se puede castigar. Dos de ellos creo 
que han venido por castigo, y aun se corre la voz que usted 
amenaza los Oficiales que se portan mal con que los mandará 
al Magdalena, y todo ayuda.

Llegaron los vestidos; empiezan á salir balsas desde 
mañana con víveres ; de suerte que cuando Camacho llegue 
á la escuadrilla encuentra qué comer y pertrechos. Mañana 
sigo á Mariquita á remediar algunos males y poner la gente 
en movimiento con ejercicio de fuego.

Deseo á usted felicidades y entretanto reciba el corazón 
de su amantísimo súbdito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a

Honda, 27 de Junio de 1820

Mi amado General: A las siete de la noche de este día 
recibí su favorecida de 25 del corriente, y hasta ahora que 
son las doce y media de la misma he podido acabar de des­
pachar, y á las cuatro sigo á Mariquita á traerme el batallón 
y ver si puedo conseguir, aunque sea con las viejas, mil pe­
sos para socorrerlo, pues lo de capitación no parece ni em­
préstito, y no sé qué hacerme con tanto gasto y sin de dón­
de echar mano. Con el estado que incluyo quedará satisfe­
cho de cuanto desea saber. Los días que estuve en la cama 
son los que causan estos atrasos, pues tengo la desgracia de no 
haber quien me desempeñe. Todo se ejecutará con la mayor 
prontitud y tino, á pesar de tantas dificultades, pues sólo pue­
de conocerlas quien presencia todo. ¡ Quién pudiera hacer 
que usted por un agujero viera cuanto me pasa aquí! para 
que si hay faltas en el cumplimiento de las órdenes no me 
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culpe; pero alguna vez he de tener el gusto de verlo y que 
me oiga media hora. Todos están enfermos y yo actualmente 
no veo de dolor de muelas y todos mis achaques, aunque no 
me impiden para trabajar. No se afane y discúlpeme con el 
Sr. Presidente, que le ofrezco irá andando todo el batallón 
antes de ocho días, pues si nos atropellamos puede suceder- 
nos lo que á este Gobernador el año de 15, que se le ahoga­
ron muchos soldados por andar en carreras, y yo hoy cuento 
la felicidad de que ni se haya mojado una carga.

Me asegura el piloto del correo que oyó decir en Mora­
les se habían presentado á nuestra escuadrilla dos buques 
de guerra con cincuenta fusileros armados. Por el mismo 
conducto supe la acción del Banco quince días antes que lle­
gara el parte, de suerte que puede ser cierto. Confiando en 
Dios no se perderá un solo instante. Entretanto deseo lo pase 
felizmente y disponga del afecto de su amantísimo súbt- 
dito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a

Siguió el Capitán Ormaechea muy incómodo porque no 
le he tolerado sus calaveradas y que no le di sueldo sin ha­
ber traído cese. Es regular que hable mal de mí como lo hace 
de todo el mundo.

Mariquita, 28 de Junio de 1820

Mi amado General: A las cinco de la tarde, cuando es­
taba recreándome con ver hacer fuego á nuestros reclutas, 
casi como veteranos, recibí su favorecida del 26, y sigo al sa­
lir la luna para Honda á cumplir con cuanto me previene, y 
ya con algún desahogo por el término de los días que nos 
ha dado. Me parece que no llegará el caso de que la escua­
drilla goda quede atrás, pues las noticias convienen todas en 
que se han ido ; sin embargo diré á Maza que dé aviso á los 
pueblos en el momento de seguir.

Hablé á Camacho de vomitivo, pero sin calentura; de 
suerte que nos acompañó en la plaza. Este Oficial es muy 
digno de la consideración del Gobierno por el interés y em­
peño con que ha trabajado ; y supuesto que ha ganado la 
Estrella de Cundinamarca. ojalá se la mandara para tenerlo 
más contento, sin embargo de que lo está.

No he recibido Las Chispas, que tal vez quedarían en 
Honda.

Sigue la propuesta de los Oficiales de la 5?, que están 
dados á reconocer en la clase en que vinieron de ésa, y sólo 
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ascenderá Lezama, que es muy buen muchacho, y Monsalve, 
que es muy aparente para Ayudante.

Lo que decía el Dr. Salgar se ha estado haciendo, por­
que ya empezaron á salir partidas, antes de llegar los buques, 
que los espero mañana, y errares días harán toldos, los reco­
rrerán con estopas, brea y descansarán un algo los bogas.

Algunas baquetas de fusil y tornillos, que venían falsos, 
y rastrillos destemplados, irán mañana á componerse á Hon­
da, y entretanto estamos echando muchas balsas con cuanto 
podemos. No tenga cuidado, que todo irá lo mejor posible. 
Lo que más me afligía anoche era que en el Tesoro sólo había 
$ loo, y hoy entre las viejas cotudas he conseguido enamo­
rándolas $ 1,000 en oro que llevo en el bolsillo ; y espero en 
estos tres días que empezará á llegar algo de empréstito y 
capitación.

Deseo á usted felicidades y entretanto reciba el corazón 
de su amantísimo súbdito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a

Están al salir catorce hombres del Hospital mañana, y 
otros muchos dan esperanza antes de diez días.

Honda, 5 de Julio de 1820

Mi amado General: Medio batallón tenemos ya río aba­
jo y el sábado 8 sale el resto, con todo lo necesario, menos 
dinero, qué lleva poco, porque estos mis ciudadanos son tan 
duros que ni las tenazas de Nicodemus sirven para arrancar 
medio real; sin embargo no van escasos, porque se han he­
cho sacrificios. Los enfermos se han ensayado á alentarse de 
un porrazo, pues me asegura el médico que sólo nos queda­
rán diez y seis ó veinte. Los víveres, que tan afanado me 
tenían, sobran con la llegada de las galletas y mucha harina 
de maíz tostado, que hemos acopiado. No hay cuidado por 
el batallón y escuadrilla, que quizás no tendrán en qué llevar 
tantos víveres luego que se vean en la precisión de abando­
nar las balsas á la pasada por el Banco. Espero me conceda 
licencia para ir á las fiestas de Guaduas el 15 de Agosto, 
pues sólo dista de ésta cinco leguas y puedo despachar desde 
allí. Esta lo encontrará en Guatavita, sacando oro, según me 
han dicho, y espero que del más malo me participe unos qui­
lates para estribos, etc. Entretanto soy su amantísimo súb­
dito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a
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Hoada, 9 de Julio de 1820

Mi amado General: Ayer á las cuatro de la tarde acabó 
de salir el batallón lo mejor ^pipado que se pudo y con 
bastante desahogo, en dos champanes, doce piraguas entre 
chico y grande, y dos balsas, dejando sólo en ésta cincuenta 
enfermos, que no se atrevió el médico á dejar salir del Hos­
pital á pesar de que me había ofrecido que marchaban, por­
que iban expuestos á recaer. Como los sobrantes sin fusil 
no alcanzaban á 20, porque han desertado varios desde que 
trascendieron la marcha, á pesar de tantas recomendaciones 
á los Oficiales, no siguieron de Puerto Nare, pero lo harán 
los del Hospital y otros reclutas que están bajando.

Es importantísima la derrota que dio el Coronel Monti- 
11a á los del valle, y se puede agregar la toma de Mompós 
que los acaba de arruinar.

Me parece que por mi parte está cumplido lo que me 
mandó hacer, y ahora sólo falta que me cumpla la palabra 
de dejarme ir á ésa á curarme, desahogarme siquiera un par 
de meses de tanto tropel de afanes y trabajos que han ve­
nido sobre este San Pedro Alcántara, para poder volver al 
trabajo con el mismo empeño, ó destinarme á un país sano. 
Mire que clamo con justicia. Usted bien sabe mis trabajos, 
el empeño con que he hecho cuanto he podido, el interés 
que siempre he manifestado, y que he procurado obedecer 
ciegamente cuanto me han mandado. Me avergonzaría ha­
cer esta propuesta si mis enfermedades no me aumenta­
ran cada día, que me anuncian la ruina de mi constitu­
ción, como lo verá por los adjuntos documentos, y si estu­
viéramos en algún peligro. No hay remedio, mi General, 
ya no tiene de donde agarrarse, porque cuantas condicio­
nes me puso están concluidas. En esta virtud espero mi 
pasaporte ó licencia, en Guaduas, para seguir con usted á ésa 
después de fiestas.

Luégo que se presente el ciudadano Valero seguiré á donde 
quiera, pero en balsas y en bergantines que le sirvan de soco­
rro en un lance, porque no hay otro balance por ahora. Le 
pondremos muy buenos bogas, y aunque yo pensé ser uno 
de ellos, porque efectivamente, si la interesada en quien pien­
so, merece mucho más, me acordé tal vez me llegaba la li­
cencia mientras estaba en el viaje.

Exímame de la elección de Diputados de Cartagena, en 
el supuesto de que mejor lo pueda hacer Córdoba en Mom­
pós ó el que mandare. He quedado tan atolondrado y estro­
peado con el embarque de tropas, que hice con mis propios 
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brazos, porque ni los Oficiales querían marchar, porque están 
apostando al que menos vergüenza tiene, fuera de Camacho, 
que no puedo menearme; sin embargo, siempre su amantísi­
mo súbdito q. b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a

Honda, 22 de Julio de 1820

Mi amado General: Su apreciable de 7 del corriente 
me llena de gusto por el anuncio favorable de tratados que 
pueden ser favorables á la República ó que por lo menos in­
dican la nulidad de los godos; pero al mismo tiempo recibí 
carta de mi padrino el Dr. Salgar que se hallaba á la fecha 
afligido en Pamplona por las calumnias de sus enemigos los 
girones. Usted no ignora lo que debo á este viejo y afligido 
Cura, que tantos sacrificios hizo para conservarme la vida 
diez meses entre las garras de los godos, y también conside­
rará la obligación que tengo de hacer por él. Estos motivos 
poderosos y la protección que siempre he recibido de usted 
me animan á suplicarle mire por él favoreciéndolo como lo 
ha hecho conmigo. Mi hermano Antonio será el portador de 
ésta y lo impondrá á la voz de lo ocurrido con dicho Sr. 
Salgar.

Le mando un detall de la acción de Tenerife que le man 
do el Teniente Pedro Carrasquilla á su hermano mi Secreta­
rio, porque es en favor de mi escuadrilla, aquella tan peque- 
ñita que salió de Angostura el 20 de Enero.

Le participo que en ésta me han nombrado Goberna­
dor de Santa Marta, sin contar con usted, de suerte que siem­
pre me quedaré sin el empleo, pues falta la esencia, que es la 
voluntad suya ; todos cuidan (sic) adivinarlo y no ha faltado 
quien diga que se le oyó decir á usted en casa de las Sras. 
Ibáñez. Ello es que ya me han alegrado el oído aunque sea 
mentira.

Soy su amantísimo, reconocido súbdito que le desea fe­
licidades y b. s. m.

Jo s é M. Ma n t il l a

BOCETOS BIOGRAFICOS

SlGHlNOLFI CÉSAR—Artista. No extrañarán nuestros 
lectores que el nombre de este distinguido italiano figure 
en las columnas del Boletín por los útiles servicios que presto 
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á las bellas artes en nuestro país. Cuando falleció (en Suesca, 
Departamento de Quesada) publicó una noticia biográfica el 
diario italiano Fieramosca ; de él tomamos las siguientes no­
ticias :

< SlGHlNOLFl nació en Módena en 1833, y á la edad de 
quince años, bajo el mando del Comandante Fontana, estuvo 
en el combate de Governolo; frecuentó la Academia de Be­
llas Artes de Módena, dirigida por el pintor Deodato Mala- 
testa, hasta que ganó en el concurso la beca que había sido 
adjudicada á Florencia por el alumno que sobresaliera en los 
estudios, y de esta manera fue discípulo de Dupré.

< Con su carácter vivaz, su lealtad y su simpatía, se cap­
taba pronto la estimación de todos los que le trataban : fue 
íntimo del viejo Romanell, de Fedi, de Barabino, de Ussi, de 
los Zoches, de Signori, de Gatti, de Vinea, de Gordigiani, de 
De Matteis; tuvo con algunos el estudio en compañía y con 
todos se encontró siempre en las alegres y fraternales reunio­
nes que hasta hace pocos años caracterizaron la envidiable fa­
miliaridad de los ardientes artistas toscanos. Uno de sus prime­
ros trabajos, en el que se mostró infatigable, fue la estatua del 
Cardenal Fortegueri, levantada en 1863 en la plaza de La 
Catedral de Pistoya. En la plaza real de Módena está la es­
tatua de Ciro Menotti, que es en realidad una obra que no 
deja qué desear, y en el cementerio de San Cataldo el monu­
mento sepulcral de los Marqueses de Molza. Otras muchas 
estatuas de gran mérito se conservan todavía en yeso en la 
Academia de Bellas Artes de Florencia y regadas por toda 
Italia: comisionado por el Rey Víctor Manuel I) decoró con 
magníficas esculturas el Palacio Real.

< Su mayor actividad la puso en el Extranjero, desde 
que presentado por S. E. el Ministro de Italia Tagliacarne á 
la Corte de Portugal, se granjeó la estimación de S. M. la 
Reina María Pía de Saboya. Hizo en la galería del Palacio 
de Ayuda en Lisboa los bustos de SS. MM. y los de los 
Príncipes D. Carlos y D. Alfonso, y entre otras muchas esta­
tuas las del Amor patrio y de la Reflexión en el estudio ; hizo, 
además, otras muchas y de gran precio para la alta aristocra­
cia, con especialidad para D. Fernando, padre del Rey, que 
le correspondió con su amistad y su cariño. Ejecutó varios 
trabajos para el Brasil, entre ellos el busto del Emperador 
D. Pedro de Alcántara, el cual en uno de sus viajes á Floren­
cia fue á visitar en el Palacio Piti al jovial artista, y en medio 
de alegres chanzas le recordaba los bellos tiempos que tan 
pronto habían pasado, tanto para el uno como para el otro.

< En Madrid, donde se encontró en la comitiva de la 
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Reina María Pía de Portugal, cuando ésta se dirigía á París 
en el año de 1867, contrajo relaciones con Emilio Castelar. 
quien lo colmó de consideraciones y aprecio.

< Por su mérito artístico lo hicieron Caballero de las Or­
denes del Cristo y de la de Santiago de Portugal, de la Or­
den de Carlos III de España y de la de la Corona de Italia.

<En 1884 fue llamado como profesor de escultura de la 
Academia de Bellas Artes de Bogotá, de la que fue nom­
brado Director después de la muerte del General Urdaneta^ 
con aprobación de todas las autoridades y personas honora­
bles de dicha ciudad. En 1,892 fue comisionado por el Go­
bierno colombiano para hacer dos estatuas colosales que re­
presentasen á Cristóbal Colón y á Isabel la Católica, las que 
modeló y fundió en Pistoya, y fueron las últimas que hizo en 
su laboriosa vida.=

SiGHlNOLFi modeló varias estatuas en Bogotá, entre 
ellas la del ilustre Nariño, y puso en servicio de nuestro país 
con verdadero entusiasmo sus grandes dotes de artista.

Recientemente se han inaugurado en la capital de Co­
lombia (20 de Julio de 1906) las estatuas de Colón é Isabel; 
el nombre del artista Sig h in o l f i queda así unido para 
siempre al arte nacional.

-----

DISCURSO

DEL SR. DR. ANTONIO GÓMEZ RESTREPO, PRONUNCIADO 

EL 20 DE JULIO EN LA INAUGURACIÓN DE LAS ESTA­
TUAS DE COLÓN É ISABEL

Señores: Honrado por la Academia de la Historia con 
el encargo de llevar la voz en su nombre en esta solemnidad, 
no tengo la pretensión de cautivar la atención de las perso­
nas que me escuchan con un discurso elocuente ó una 
erudita disertación. Ni para una ni para otra tarea me alcan­
zan las fuerzas, ni creo que la situación demanda otra cosa 
de mí que un respetuoso saludo á las dos grandes figuras que 
la gratitud nacional coloca hoy en este sitio para que sirvan 
como de sombras tutelares de esta antigua ciudad española, 
y la defiendan de la invasión de ideas y sentimientos que no 
estén en armonía con los nóbles ideales de nuestra raza.

Obra son estos bronces de un simpático artista compa­
triota de Colón, que amó mucho á este país, y cuyas ceni­
zos reposan en tierra amiga colombiana. Durante los ínter- 
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minables años de la guerra civil permanecieron ocultos y ol­
vidados ; ni ¿ cómo habían de alzar sus frentes gloriosas 
en medio de la afrentosa matanza, esos representantes de la 
civilización cristiana, que es fraternidad y concordia ? Hoy, 
al amparo de la paz, ascienden á su pedestal, para enseñar 
desde allí al pueblo que les rinde homenaje, con muda pero 
irresistible elocuencia, á cuánto alcanza el poder de la fe viva, 
de la constancia bien encaminada; qué valor tiene en la vida 
de los hombres y de los pueblos la aspiración á un ideal, cuyo 
brillo encienda los nobles anhelos del espíritu, ilumine con 
luz de aurora las horas de regocijo y de triunfo, y tiña con 
reflejos de esperanza los negros nubarrones que se amonto­
nan en los días de impotencia ó de derrota ; y, finalmente, 
cuán envidiable es la suerte, cuán luminoso el destino de 
aquellos seres que dotados con la prerrogativa del genio, no 
hacen uso de él para oponerse sacrilegamente á los designios 
manifiestos de Dios, ni estorbar la marcha ascendente de la 
humanidad ; antes bien, entregan las velas de su nave para 
que las impelan por nuevos derroteros los vientos providen­
ciales

Ahí están esos bronces dándonos lecciones admirables. 
El uno representa al hijo humilde de una de las Repúblicas 
italianas, al navegante aventurero que consumió la mitad de 
su vida en esas rudas empresas marítimas del siglo XV, cuyos 
trabajos y penalidades espantan hoy al ánimo mejor templa­
do. Pero ese hombre, que pudo ser uno de tantos Capitanes 
audaces, tremendas aves de rapiña, como entonces vio el 
mundo, llevaba en su alma el germen de una inspiración su­
perior ; y supo ser fiel á ese llamamiento de lo alto, trans­
formándose, al calor de la llama divina, de obscuro marino en 
un vidente dotado de tan portentosa energía inicial, que fue 
bastante a romper la estrecha barrer^ del mundo antiguo y 
á dilatar los limites del planeta. La otra figura es una glori­
ficación del sexo femenino, que tuvo en Isabel la Católica 
acabada representación, capaz de probar, contra escépticos 
detractores, que el genio puede albergarse en el delicado 
cuerpo de una mujer, y alcanzar un nivel tan alto que no 
ceda al del hombre ni en amplitud de visión intelectual, ni 
en grandeza de concepción, ni en energía dinámica avasa­
lladora.

El destino de los dos se enlaza por misteriosa manera. 
Tocó á Isabel ser agente principal en la realización de una 
idea que venía abriéndose paso al través de los siglos, en el 
ánimo de todos los españoles de buena voluntad : la unifica­
ción, bajo un solo Gobierno, de todas las regiones de la Pe-
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nínsula. ¡ Pero cuán adversas eran las circunstancias I Subió 
al trono en lucha con las facciones, peste de aquellos siglos 
anárquicos; joven é inexperta, tuvo que recoger la herencia 
de una dinastía desequilibrada y enfermiza, bajo cuyo cetro 
pareció que Castilla padecía total naufragio y que hasta se 
borraba de las conciencias el sentido moral: debilitada la fe 
por las supersticiones astrológicas; escarnecida la dignidad 
real por la audacia de los señores feudales; enflaquecido el 
Tesoro público y enajenadas sus rentas; reducida á un vano 
simulacro la administración de justicia ; el engaño y la perfi­
dia adoptados como sistema en los tratos públicos y priva­
dos ; renovada la crueldad de las costumbres de los peores 
siglos de la Edad Media.__ tal era el cuadro que presen­
taba entonces la monarquía castellana. ¡ Y en pocos años qué 
transformación tan portentosa !

El Estado que parecía próximo á desaparecer, es el por­
taestandarte de la unidad nacional, que logra su coronamien­
to el día en que los Reyes católicos se albergan en el Palacio 
de hadas de los monarcas nazaristas; la autoridad sabia­
mente ejercida hace huir á los lobos feudales al fondo de su 
madriguera y aplaca el furor de los movimientos populares; 
la justicia recobra su imperio ; la hacienda evita los peligros 
de la bancarrota ; las mesnadas se convierten en los invenci­
bles tercios españoles; la cultura intelectual, que no había 
perecido del todo en los calamitosos reinados anteriores, co­
bra inusitado vuelo y saluda al sol del Renacimiento ; y Es­
paña, unida y vigorizada bajo las enseñanzas de Castilla y 
Aragón, ocupa triunfalmente su puesto en la primera fila de 
las naciones europeas. Y en este momento único en que Es 
paña, segura ya de sí misma y dueña de inmensa suma de 
energía, buscaba, como los ríos cuando se tornan caudalosos, 
nuevos campos de expansión, Colón é Isabel se encontraron; 
y en esta mutua inteligencia de sus almas la intuición de la 
mujer no se mostró inferior á la inspiración del genio del 
hombre.

Ninguno de los dos sabía toda la magnitud del plan 
cuya ejecución preparaban ; porque en las grandes obras hu­
manas, ya pertenezcan á la esfera de la acción, ya á la del 
pensamiento ó del arte, hay algo de inconsciente, algo que 
está por encima de la reflexión y que pertenece al mundo 
del misterio que envuelve por todas partes al hombre. Isabel 
no podía sospechar en Colón al descubridor de un mundo ; 
pero sin duda vio en él el signo de elección que se escapo a 
las miradas de los sagaces y maquiavélicos monarcas que 
despreciaron al pobre navegante ; Colón mismo no sabía la 
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importancia única de su misión ; pero se sentía arrastrado en 
pos de tierras desconocidas, como se sienten llevadas las aves, 
por instinto irresistible, á buscar más allá del Océano lugares 
y climas propicios.

La leyenda, que se complace en condensar en un rasgo 
culminante el proceso de los grandes hechos históricos, ha 
caracterizado la intervención de la Reina y del navegante en 
dos episodios que son más conocidos que los que gozan de 
autenticidad completa, y la humanidad se ha conmovido con 
la entrega de las joyas de Isabel para pagar los gastos de 
la primera expedición, y ha palpitado de zozobra recordando 
los tres días de plazo pedidos por el Almirante á su tripu­
lación amotinada, para darle un nuevo mundo: relatos uno 
y otro que no garantiza la historia, pero que tienen cierto 
género de verdad moral, porque expresan la importancia de 
la acción directa de aquellos personajes en dos momentos 
distintos del acontecimiento singular que el cronista Gomara 
llamaba u la mayor cosa después de la creación del mundo, 
sacando la encarnación y muerte del que lo crió.=

Para un observador superficial quizá pueda parecer ex­
traño que se haya elegido la fecha clásica de nuestra inde­
pendencia para celebrar una fiesta española. Por mi parte 
creo que se ha procedido acertadamente en la elección, por­
que el descubrimiento y la independencia no representan 
ideas antagónicas; antes bien, la segunda fue desarrollo ló­
gico del primero; y la sombra magnánima de Isabel la Ca 
tólica bien pudo senreír desde su tumba á Simón Bolívar, en 
quien reaparecen las cualidades de los antiguos héroes espa­
ñoles y que llevó á cabo en América una tarea de emancipa­
ción en algo semejante á la que ella coronó en Granada, sus­
trayendo definitivamente el suelo español á la dominación de 
una raza que había imperado en él por muchos más siglos de 
los que duró el gobierno colonial en este Continente. Esta fiesta 
sería exótica en el día de hoy si los colombianos celebrára­
mos el 20 de Julio en un idioma que no fuera el de Cervantes; 
si en lugar del Te Deurn que hoy se canta resonora bajo las 
bóvedas del templo el himno litúrgico de un rito extraño ; si 
para recordar las hazañas de nuestros héroes ejecutáramos 
actos que desdijeran de la hidalguía y nobleza castellanas: 
entonces sí que deberíamos avergonzarnos de venir al pie de 
estas estatuas, que se erguirían como testigos acusadores, á 
reclamarnos la derrochada herencia de tradiciones y honor 
que nuestros padres nos legaron. Pero como hasta hoy no 
hemos llegado, y, Dios mediante, no hemos de llegar á situa­
ción tan desgraciada, bien está que conmemoremos las fies­
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tas de la Patria evocando el recuerdo de las figuras protec­
toras de nuestra raza, para refrendar en su presencia nuestra 
ejecutoria de miembros de la gran familia española y á la par 
de pueblo uno é independiente. Esa evocación servirá no sólo 
para traer á la memoria ilustres acciones que imitar, sino para 
fortalecer el ánimo de los que desconfíen de nuestro porve­
nir como nación, haciéndoles ver, con el ejemplo de la Espa­
ña de Isabel la Católica, la rapidez con que un pueblo puede 
renacer de entre sus ruinas, engrandecerse y dilatarse, con 
tal que lleve en sus entrañas el germen de una idea fecunda, 
con tal que no sea infiel al ideal que lo ha dirigido y que ha 
sido la meta de sus aspiraciones, porque nadie puede existir 
sin algún ideal, que es la sal de la vida para los individuos y 
para los pueblos.—He dicho.

DOCUMENTOS PARA LA VIDA DE ATANASIO GIRARDOT
(Continuación).

Sobresaliente fue, como es sabido, la conducta de Girar- 
dot en aquella campaña de 1813. Bolívar habla siempre de 
él con frases encomiásticas.

En carta de San José (23 Marzo 1813) dice : = Ha­
llándose el enemigo en la ciudad de La Grita, he determi­
nado que marche el Coronel Castillo mañana con 500 ó 
600 hombres á destruirlo ó desalojarlo por lo menos; opera­
ción que no debe ser muy difícil, tanto por la naturaleza de 
las fuerzas enemigas como por el valor de las nuéstras, y el 
talento y virtud militar que distinguen al Coronel Castillo y 
al Teniente Coronel Girardot, que mandan la expedición.=

En otra de Cúcuta (Abril 12) dice: < Yo no puedo con­
cebir que pueda haber disolución en el cuarto batallón, man 
dado por un tan hábil y benemérito oficial como Girardot.=

En nota de Valencia (Agosto 2) dice: < Se ha hecho 
muy digno de recomendación y acreedor á todas las conside­
raciones del Gobierno el valor é inteligencia con que se dis­
tinguió en esta acción el Teniente Coronel ciudadano Ata­
nasio Girardot.=

Véanse ahora los siguientes documentos escritos por el 
mismo Girardot, y que servirán á quien escriba su biografía: 

“ATANASIO GIRARDOT, Teniente Coronel y Cuartel Maestre de los Ejér­
citos de los Estados Unidos de la Nueva Granada, Comandante del 4.0 
batallón de Línea y en Jefe de las Divisiones que componen la vanguardia 
del Ejército de operaciones del Norte, destinado á libertar los oprimidos 
pueblos de Venezuela y (el que es General en Jefe el Sr. Brigadier Simón 
Bolívar, etc. etc. etc.
u Hago saber para su observancia y cumplimiento á esta 
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ciudad capital de Trujillo y pueblos de su jurisdicción, los 
artículos siguientes:

< i.° Que el expresado General en Jefe, como órgano 
del Poder Ejecutivo de la Unión, me ha encargado que á los 
pueblos de Venezuela que fuéremos libertando se les vaya 
restableciendo la misma forma ó estado de Gobierno en que 
los encontró la invasión y que le disolvieron sus bárbaros 
opresores ó por lo menos el Poder Ejecutivo de cada Estado 
de los que componían su Confederación ; pero como es noto­
rio que el que lo obtenía en este de Trujillo, ciudadano Andrés 
de Navarrete, fue confinado á una prisión y de cuyo resul­
tado y existencia no tenemos noticia; arreglándome á las 
instrucciones y órdenes de mi General, prevengo que el día 
doce del presente mes y año se tenga un Cabildo abierto en 
las casas consistoriales, presidido por las personas de que se 
compone actualmente la Municipalidad y á que concurrirán el 
venerable Padre Cura, Prelados de las religiones y demás 
eclesiásticos regulares y seculares, como asimismo los pa­
dres de familia, los vecinos y todos los habitantes de esta 
ciudad, sus cercanía y pueblos, que por su proximidad pue­
dan asistir.

< 2? Se tratará en el expresado Cabildo abierto del nom­
bramiento de una, dos ó más personas en quien concurran 
las recomendables circunstancias de un decidido y acreditado 
patriotismo, idoneidad, dotado de energía para escarmentar á 
los enemigos de la libertad americana y en la cual se depo­
sitará provisionalmente la autoridad soberana del Poder Eje­
cutivo de este Estado, para que providencie el mejor modo 
de atender á la administración de Justicia en los pueblos de 
que se compone, á la defensa del país, á confirmar, revocar ó 
reformar la actual Municipalidad y demás autoridades públicas, 
formando cuerpos militares, si lo tuviese por conveniente; y 
por último, arbitrando medios para socorrer y auxiliar al 
Ejército libertador.

< 3? Desde este momento quedarán en quieta y pacífica 
posesión de sus propiedades todos los ciudadanos del Distrito 
á quienes por el Gobierno español se les habían embargado ó 
confiscado sus bienes, muebles y raíces, y los administradores 
y depositarios de ellos quedan obligados á rendir una cuenta 
formal jurada y comprobada de sus productos é inversión, 
entablándose todos los recursos que puedan ofrecerse sobre 
este caso ante las autoridades civiles del Estado.

< 4? Todos los vecinos estantes y habitantes de esta ca­
pital y pueblos de su comprehensión presentarán inmediata­
mente á esta Comandancia las armas de fuego y blancas 
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que tengan, como asimismo las municiones de guerra, como 
pólvora, balas, piedras de chispa, etc., para tomar razón de 
ellas, dejándolas en poder de los patriotas ó recogiéndolas de 
los que no lo sean, según convenga; apercibiendo á los con­
traventores de este artículo con las severas penas á que se 
hacen acreedores los rebeldes y sordos á los clamores de la 
Patria.

< A nombre del General en Jefe y del soberano Gobierno 
de la Nueva Granada ofrezco indulto y garantía á todos los 
soldados dispersos del ya exterminado ejército de Correa, y á 
los que se presenten con su fusil, bayoneta y fornitura la gra­
tificación de cuatro pesos.

<Dado en el Cuartel principal de la vanguardia del 
Ejército, en la ciudad libre de Trujillo, á diez de Junio de mil 
ochocientos trece, tercero de la Independencia.=

< At a n a s io  Gir a r d o t  =

‘ATANASIO GIRARDOT, Teniente Coronel de los Ejércitos de los Estados 
Unidos de la Nueva Granada, Comandante del 4.* Batallón de Línea y de 
las Divisiones de que se compone la vanguardia del Ejército de operaciones 
del Norte, destinado á libertar los oprimidos pueblos de Venezuela, de que 
es General en Jefe el Sr. Brigadier ciudadano Simón Bolívar, etc.

< 1? Primero. Hago saber á todos los vecinos estantes y 
habitantes de este pueblo de Carache y su jurisdicción, que 
en el preciso y perentorio término de veinticuatro horas se 
presenten á esta Comandancia, bajo la garantía de que serán 
los delincuentes perdonados ; pero no presentándose serán 
embargados sus bienes, muebles y raíces, y se procederá con­
tra ellos á lo más que hubiere lugar.

< 2? Segundo. Del mismo modo se presentarán con sus 
fusiles, fornitura ú otra cualquiera arma con que se encuen­
tren todos los soldados del ejército enemigo comandado por 
el español Cañas que andan dispersos por estas inmediaciones 
de resultas de la completa derrota que sufrieron el día de 
ayer, seguros de que no se les hará el menor mal, y que an­
tes por el contrario, la Patria, como hijos descarriados, los 
abrigará en su seno; mas si sordos á sus tiernos é imperiosos 
clamores, insisten en sus descarriados crímenes y maquina­
ciones, serán severamente castigados y tratados como á des­
naturalizados, pérfidos asesinos.

< 3? Tercero. Desde este momento será reconocida la 
autoridad suprema del Estado libre é independiente de Tru­
jillo, que provisoriamente ejerce el ciudadano Francisco An­
drés Mendoza, á cuyas órdenes, que obedecerán y respeta­
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rán en cuanto mandare, están y quedan sujetos desde este 
instante.

< Para que no carezca el vecindario de Carache de per­
sona que ejerza la recta administración de justicia, nombro 
interina y provisionalmente la denominación de Alcalde per- 
dáneo y con las mismas atribuciones que los antiguos Tenien­
tes Justicias, hasta la aprobación ó revocación del referido 
Gobernador del Estado ó del General en Jefe, al ciudadano 
Bernabé Cos, quien prestará ante mí el juramento de ejer­
cerla bien y fielmente; y todo el vecindario de la jurisdic­
ción de Carache y sus partidos adyacentes son obligados 
á obedecerlo y respetarlo en cuanto mandare, por dirigirse al 
mejor orden político y servicio de la Patria.

" El referido Alcalde Cos elegirá un día pora que convo­
cado todo el vecindario le reciban á presencia de este venera­
ble Cura el juramento de libertad é independencia.

< Por último, convoco á todos los vecinos ausentes y 
dispersos en los montes y bosques de la jurisdicción, que vuel­
van á disfrutar de la comodidad en sus casas y hogar en 
quieta y pacífica posesión de los derechos que les dio Dios y 
la Naturaleza, apercibidos con la misma aversión de las leyes, 
si contravinieren á este amoroso convite que os hago en nom­
bre de la Patria.

< Cuartel general de la vanguardia del Ejército en Cara­
che, á 19 de Junio de 1813, 3? de la Independencia.

<At a n a s io  Gir a r d o t =

*i Excmo. Sr. Presidente, Encargado del Supremo Poder Ejecutivo de la Unión.

< Excmo señor: Tengo el honor de dirigir á V. E. el par­
te que el Comandante de la vanguardia me da.

4 Me puse en marcha en busca del enemigo la tarde del 
17 y logré acampar al anochecer á su vista, y como una le­
gua de su campo establecido en la altura de Pozoseco; pero 
temeroso de que lo sorprendiera aquella noche, abandonó la 
ventajosísima posición que ocupaba y se trasladó á la toma 
de Agua de Obispos, que llaman las Rancherías de Matías, 
como tres cuartos de legua más atrás.

* Al amanecer del día de ayer levanté mi campo, y me 
puse en marcha, solicitando el encuentro con el enemigo: 
efectivamente, á la hora y media de marcha tuve la dulce 
satisfacción de verlo en número de 400 fusileros y 50 de á 
caballo, formado en cuatro alas, y en dos estrechos distintos, 
al parecer inaccesibles, que figuraban un zigszag: deter-
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miné atacarlo, y enarbolando el estandarte republicano, re­
sonó en nuestro campo un grito universal de / viva la liber­
tad ! y á una voz amenazadora se siguió el silencio. Formé 
en columna, avancé de frente, y rompiendo el fuego, hice 
que sus dos primeras alas se replegasen á las segundas, donde 
haciéndose firmes quisieron disputarnos la victoria ; pero á 
las tropas libertadoras ningunas pueden resistir, y así fue que 
al cabo de una hora nos hicimos dueños de su campo, po­
niéndolos en la más espantosa derrota; seguimos en su al­
cance cuatro leguas, haciéndoles de paso sesenta y tres pri­
sioneros, entre los cuales tres Oficiales y á D. Miguel Ba­
rrete y al isleño José Rodríguez, y tomándoles un cañón de 
batir montado con veinte tiros de pólvora y metralla, ochenta 
y ocho balas rasas, treinta lanzafuegos, ochenta fusiles, quince 
bayonetas, mil y quinientos cartuchos de fusil, con bala, siete 
escopetas, algunos correajes, pistolas y sables, cuarenta car­
gas de víveres, bastantes caballerías y mucho ganado vacuno.

* Toda la Oficialidad y tropas, por un movimiento si­
multáneo y como movidos de un impulso secreto, cada uno 
se disputaba la gloria de distinguirse, y cada uno intentaba obs­
curecer los hechos de los otros ¡ tal era el ardor que los ani­
maba ! Sí, Sr. General, todos se han portado con el mismo 
valor, y así es que me atrevo á recomendarlos á todos, sin 
excepción alguna.

4 Por nuestra parte hemos tenido muertos un Cabo del 
5? batallón y un soldado de caballería y tres heridos, el uno 
de gravedad. Del campo enemigo se han recogido cuatro 
muertos y muchos heridos.

4 Como á la una de esta tarde he regresado á este pue­
blo, donde hice publicar el bando que acompaño, y que va 
produciendo tan buen efecto, que ya se me han presentado 
varios de los soldados dispersos, nueve de ellos con sus fusi­
les y fornituras: este número de fusiles es además de los 
ochenta que dejo relacionados, y espero que se me presen­
ten muchos más, porque el enemigo absolutamente fue des­
hecho y disperso en los montes; tal fue la velocidad con que 
se les persiguió.

4 Acompaño una declaración instructiva que creí conve­
niente tomar al prisionero Barrete.

4 Mañana continuaré mi contramarcha para ese Cuartel 
general, cumpliendo con las previsivas órdenes de US.

4 Sigue el Capitán París, para que pueda aclarar cual­
quiera duda que ocurra y ofrezca á US mis respetos, los de 
la Oficialidad y tropa.

4 Dios guarde á US. muchos años. Cuartel general de la 
IV—7
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vanguardia en Carache libertado, á 19 de Junio de 1813—3?, 
á las cinco de la tarde—Atanasio Girardot—Sr. Comandante 
en Jefe Brigadier Simón Bolívar"

< El resultado de esta acción es decisivo y el más venta­
joso que podríamos desear, porque hemos superado el único 
obstáculo que se nos oponía para continuar nuestra marchahas- 
ta Caracas, que suspira por vernos llegar á libertarla de las 
cadenas con que la oprime el expirante gobierno español.

< Por momentos deben presentarse en este Cuartel ge­
neral los buenos ciudadanos Rafael Sanz, Francisco Muñoz y 
Carlos Salazar, que salieron el día 5 del corriente de la ciudad 
de Barinas, y el 14 de Guanare, y vienen con el objeto de 
servir bajo mis órdenes contra los tiranos sanguinarios de 
aquella Provincia. Por el contexto de la carta que me han 
hecho desde Boconó estos patriotas, conjeturo que la posi­
ción del enemigo es muy crítica, tanto por el odio que se ha 
atraído de los naturales, como por la debilidad de sus fuerzas. 
Así pues no podemos dudar que nuestra campaña en Bari­
nas será igual á las de Santa Marta, Pamplona, Mérida y 
Trujillo, donde nuestras armas se han cubierto de una gloria 
inmortal y han hecho temblar á los enemigos de la libertad, 
que ya no se atreven ni aun á disputarnos la victoria.

< Dios guarde á V. E. muchos años.

0 Cuartel general de Trujillo, Junio 20 de 1813.—3.0

< Excmo. Sr.

<Simó n  Bo l ív a r

< En el pueblo de Carache, á los veintiún días del mes 
de Junio del año de mil ochocientos trece, tercero de nues­
tra independencia, yo, el Comandante de la vanguardia, Ata­
nasio Girardot, teniendo presente á un hombre que se me 
presentó diciéndome que venía prófugo de una prisión en que 
por patriota le tenían confinado en la ciudad de Carora, le 
recibí juramento, que hizo por Dios y una señal de cruz, so 
cuyo cargo prometió decir verdad en lo que supiere y le fue­
re preguntado.

< Preguntado su nombre, estado, religión, lugar de su 
nacimiento y vecindad, dijo llamarse Juan de Dios Quevedo, 
estado soltero, su religión católica apostólica romana, vecino 
de la ciudad de Trujillo y natural de Carache.

< Preguntado cuándo salió de la ciudad de Carora y 
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cómo estando preso pudo hacerlo, responde: que salió el día 
diez y nueve del presente mes y año, á las ocho de la noche, 
en el momento que tocaban la retreta; que anduvo toda la 
noche, hasta que llegando á Valle Hondo fue informado de 
la completa derrota del ejército de los Caraches por el del 
Reino y resolvió venirse á presentar al Comandante de éste, 
como lo ha hecho.

< Preguntado por el estado político y noticias que corrían 
por el partido de Carora, dijo: que Carora sigue obedeciendo 
al Gobierno español bajo el mando del Comandante político 
y militar D. Javier Alvarez ; aunque toda la gente, así hom­
bres como mujeres y niños, están violentos porque son muy 
patriotas, deseando armamento para levantar el grito, como 
que al declararse varios patriotas quedaron á darle una carta 
para pedir auxilio, aunque fuese pequeño, que les sirviese 
para recobrar sus derechos; que están tan decididos, que es 
una voz universal que se entregan á los reinosos, aunque los 
degüellen á todos como quieren hacérselo creer los españo­
les que lo van haciendo en todos los pueblos que ocupan, y 
que muchas familas se están mudando á Coro, Barquisimeto y 
otras partes ; que están muy desesperados por una orden que 
ha venido de España en que los pechan con quitarle al que 
tiene cuatrocientos pesos ciento para las viudas de España, 
como aumentándoles una cuarta parte de los entierros, bau­
tismos, etc., para dicho objeto; que para estas razones hubo 
en San Carlos una revolución ejecutada por mujeres, en que 
murieron algunas y hay como sesenta prisioneras en las cár­
celes, porque los isleños las atacaron y derrotaron después de 
haberse apoderado ellas de un cuartel; que toda la mayor 
parte de la gente de Carora anda dispersa por las montañas, 
de modo que el declarante asegura que cuando sepan la de­
rrota de los caraches, se presentan aquí más de trescientos 
hombres á tomar las armas; que las noticias que corrían en 
Carora son las siguientes : que el día de Corpus hubo un 
repique general de campanas, porque oficialmente les comu­
nicaron de Barinas que Monteverde había tomado la plaza 
de Cartagena y venía á atacar esta expedición por la espal­
da ; que el viernes diez y ocho cogieron un correo que les 
iba á algunos patriotas en allí de los Trujillo y un español lo 
hirió gravemente en tres distintas partes, y que aun herido lo 
remitieron á Barquisimeto; que un correo que regresó de 
Coro dijo que en la bahía de aquella ciudad se divisaban 
como diez ó doce barcos del inglés americano y que en Coro 
se llegó á tocar la generala; que la península de Paraguaná se 
ha entregado sin resistencia alguna al mismo americano; y
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< Preguntado qué sabe de Cumaná, Barcelona, Caracas, 
Valencia y Barinas, dijo que hace algunos días oyó decir que 
por Cumaná obraba el Marqués del Toro en favor de la Repú­
blica ; que de Barcelona, Caracas y Valencia no sabe cosa al­
guna, y que sí sabe haber pasado en Barinas por las armas 
á varios patriotas, y ha oído decir hay allí bastante fuerza 
armada.

< Preguntado qué número de hombres ó fusiles hay en 
Coro, Siquisique, Barquisimeto, San Carlos, Valencia y Ca­
racas, dijo que ignora el todo de la pregunta y que sólo 
sabe haber en Carora quince hombres sobre las armas. Con 
lo que se concluyó esta declaración, afirmándose y ratificán­
dose en ella, leída que le fue; que es de edad de veinticuatro 
años, y firma conmigo y todos.

<At a n a s io  Gir a r d o t  
“ Juan de Dios Quevedo.

< Testigos: José de Jesús Salazar—Francisco Picón."

Los documentos relativos á la muerte de Girardot son 
bien conocidos, pero bueno será reproducirlos aquí de nuevo 
para formar al lado de los anteriores.

( Continuará). Eduardo Posada

RECTIFICACION A UNA RECTIFICACION

En Junio de 1540 concedió el Rey de España Carlos V 
á nuestra querida capital el título de ciudad. La Cédula co­
rrespondiente, citada por Ocáriz y otros, y que se ha publi­
cado recientemente, acaba de ser tildada de falsa en un artí­
culo que publica El Correo Nacional, escrito por el Sr. Ver- 
gara y Velasco (número 3,611, 13 de Julio).

El Sr. Vergara dice no solamente que es falsificada di­
cha Cédula, sino que puede señalarse como ejecutada la falsi­
ficación en la misma ciudad de Santafé, por ahí en 1547. De 
estas dos últimas aserciones, es decir, de que fue falsificada en 
Santafé y en ese año, no da el Sr. Vergara prueba alguna.

Para probar la falsedad presenta los siguientes argu­
mentos :

i9 Que está fechada en Madrid y Carlos V no estuvo 
allí en esa fecha;

2.0 Que en las cédulas expedidas en España en aquella 
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época se nombra á D? Juana después del Rey, y van ellas 
rubricadas por el Secretario D. Juan Sámano ;

3.0 Que se dice allí: su hijo y nieto, y Carlos V aún no 
tenía nieto en esa fecha; y

4.0 Que no tiene el estilo cancilleresco de la época.
Raro se nos hace esto de la falsificación de una cédula^ 

delito de lesa majestad, sin provecho para nadie en especial, 
y por allá á principios de la Colonia, cuando Bogotá tenía 
apenas nueve años de existencia. ¿ Quién iba á cometer se­
mejante falta en esos momentos en que era tan fácil hallar á 
su autor y descubrir la superchería ?

Pero como la aserción la hace un fecundo publicista, y 
forma parte de una obra en preparación y que tendrá, 
según lo anuncia, muchas rectificaciones históricas* desearía­
mos que el asunto se aclarara, y para ello nos permitimos dar 
algunos datos, bien que legos en la materia. Se trata además 
de los fueros de esta querida Bogotá, que si se comprueba 
que la Cédula es falsa, resulta que no es ciudad sino 
pueblo.

Tenemos en primer lugar que aunque Carlos V no estaba 
en Madrid en 1540, sí hubo en aquel año muchas reales cé­
dulas firmadas Yo el Rey. lo mismo que en otros años en que 
estuvo ausente. Veamos las siguientes entre muchas que pu­
dieran citarse: Real Cédula dirigida á Hernán Sánchez de 
Badajoz sobre la conquista de Costa Rica, firmada en Madrid 
el 24 de Abril de 1540 ; Real Cédula que desaprueba la con­
quista y población de Costa Rica, firmada en Madrid en la 
misma fecha; Real Cédula que manda suspender la medida 
de las veinticinco^ leguas en Veraguas, etc. etc., firmada en 
Madrid el 11 de Junio de 1540; Real Cédula para que no 
se impida á Rodrigo de Contreras el descubrimiento del des­
aguadero, etc., fechada en Madrid el 18 del mismo año; Real 
Cédula para que Hernando Sánchez de Badajoz devuelva los 
indios que hubiere sacado del Ducado de Veraguas, firmada 
en Madrid el 8 de Julio de 1540; Real Cédula contra el 
mismo Sánchez, por haber entrado en Veraguas, fechada en 
Madrid el 8 de Julio de 1540. Igualmente están firmadas en 
Madrid la capitulación con Diego Gutiérrez, el 29 de No­
viembre, y el Título de Gobernador de éste, el 16 de Diciem­
bre. Estos documentos se encuentran en varias obras, entre 
ellos en la Colección de Documentos para la Historia de Costa 
Rica, publicados por el Sr. D. León Fernández (tomo IV). 
La capitulación está publicada además en los Doctimentos iné­
ditos que dio á luz aquí el General A. B. Cuervo (tomo IV), 
y precisamente esta obra dice en su portada: Impresión diri­
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gida y revisada por Francisco Javier Vergara V. Allí mismo 
se hallan la capitulación que se tomó con Sebastián de Belal- 
cázar para el descubrimiento de Popayán, firmada en Ma­
drid en 31 de Mayo de 1540, y la que se tomó con Pedro de 
Heredia para el descubrimiento de Nueva Tierra en la Pro­
vincia de Cartagena, firmada también en Madrid el 31 de 
Julio del mismo año.

En las Leyes de Indias, así como en la Novísima Reco­
lación, se encuentran muchas cédulas en el mismo caso, pero 
no tenemos tiempo de hojear estas colecciones y quedaría 
muy largo este artículo. Vamos á citar las que hallamos en 
las primeras páginas. Aquí está : al folio 9, nada más, en­
contramos la Ley XIV del Título 2.0 del Libro i.° de las Le­
yes de Indias, la cual dice fue expedida por D. Carlos y el 
Cardenal G. en Madrid, á 11 de Junio de 1540. En la Noví­
sima Recopilación hallamos la Ley IV, Título XXVIII, Libro 
i.°, la cual fue expedida ó reformada por el Emperador Car­
los V en Madrid el 24 de Agosto de 1540.

El Cardenal que firmaba estas cédulas era el Cardenal 
de Sevilla, llamado Carlos Gispalén.

Tenemos pues que si resulta falsa la cédula sobre Bo­
gotá, resultan falsas todas éstas, y eso va á ocasionar graves 
conflictos. Así como va á quedar Bogotá sin títulos de ciu­
dad, nos encontramos con que las Leyes de Indias y la 
Nueva Recopilación son obra de falsarios; y va á resultar 
que Costa Rica no está conquistada, que Diego Gutiérrez es 
un usurpador, y que el bueno de Sánchez Badajoz puede 
quedarse con Veraguas y con los indios que le mandaban de­
volver en una de estas reales providencias.

Hay pues sin duda alguna exageración ó un ligero des­
liz al decir que <desde su partida hasta la muerte de Car­
los V no hay una sola real eédula fechada en Madrid.=

Recordamos también una cédula de Carlos V, fechada 
en Madrid en 1540, por la cual le da á Arequipa el título 
de ciudad ó cosa semejante. Está publicada, si no estamos equi- 
vo^ados, en el Diccionario Biográfico del Perú, por Mendi- 
buru, en la biografía de Carlos V. ¿ Será también falsa ?

Veamos otro de los comprobantes : que en las cédulas 
expedidas en España después de la marcha de Carlos V, se 
nombra en seguida de su persona á D.a Juana. Pues bien : 
precisamente esta Real Cédula, tachada de falsa, menciona á 
D? Juana al principio de ella. Tal vez el autor del artículo 
de que hablamos leyó muy de carrera la Cédula y no se fijó 
que sí estaba el nombre de la Reina madre. No hay pues 
más que decir sobre este argumento, pues carece de base.
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El tercer cargo contra la pobre Cédula es que allí se ha­
bla de nieto, y el ilustre Carlos V aún no era abuelo en aquel 
día. Ah ! tal vez aquí también se leyó la Cédula con alguna 
precipitación. Allí se dice : <Nuestro hijo y nieto Felipe, etc.= 
Como la Cédula está escrita en nombre de ambos, de D. Car­
los y de su infortunada madre, por eso llama á Felipe hijo 
y nieto ; esto es, hijo del Emperador y nieto de D? Juana. 
Si Carlos hubiera querido referirse á un nieto de él, claro que 
le hubiera nombrado como nombra á su hijo.

En la Ley vin, Título XI, Libro II de la Novísima Re­
copilación se ve que esta era la fórmula usada. Dicha Ley 
fue expedida por D. Carlos y D? Juana, y dice: < El serení­
simo Príncipe D. Felipe, nuestro muy caro y muy amado 
hijo é nieto.= Se dirá que en este año ya había nacido el hijo 
de Felipe. Pues bien : para que no quede esa duda, la Cé­
dula sobre Ordenanzas para la Audiencia de Panamá, firmada 
en Valladolid el 26 de Febrero de 1538, dos años anterior á 
la de que tratamos, dice: < D. Carlos é D* Juana, etc., al 
ílustrísimo Príncipe D. Phelipe, nuestro muy caro é muy ama­
do nieto é hijo, é á los infantes, duques, prelados, etc. etc/ 
Esta Cédula está publicada también en la obra Documentos 
fiara la historia de Costa Rica, ya citada.

En cuanto á que no está refrendada por D. Juan Sáma- 
no, observamos que después del Rey dice en la publicación 
que hemos visto : hay una firme ilegible. Puede ser ésta la del 
Cardenal ó bien la de Sámano. Pero aceptemos que allí no está 
la firma de Sámano, pues precisamente en el año de 1540 no 
es Sámano sino Pedro de los Cobos quien hace la refrenda­
ción de muchas cédulas. Véase el libro ya citado del Sr. Fer­
nández, sobre Costa Rica, y además la obra de Costa Rica, 
Nicaragua y Panamá en el siglo XVI, por M, M. de Peralta. 
Hubo otras que refrendó en Bruselas Juan Vásquez.

En cuanto al estilo cancilleresco de la Cédula, es el mis­
mo de todos los que hemos citado. Dice el artículo de que 
tratamos que la Real Cédula tachada de falsa < no tiene re­
peticiones graduales como han tenido y tienen : son hombres 
solteros no casados." Aun cuando podía ser distinto el estilo, 
pues como hemos visto había varios Secretarios, quienes sin 
duda redactarían las Cédulas, véase cómo sí hay en la Cédu­
la sobre Bogotá estas repeticiones : Se multiplica y puebla ; 
agora y de aquí adelante ; se llame é intitule; preeminencias 
y prerrogativas é inmunidades ; que guarden y cumplan y 
hagan guardar y cumplir, etc. etc.

Somos novicios en estas materias, como ya la dijimos, pero 
sometemos las anteriores consideraciones, con toda timidez, 
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para que las gentes sensatas y peritas en el asunto formen un 
dictamen acertado sobre la autenticidad ó falsedad de la men­
cionada Cédula.

El hecho, además, de haberse extractado de la obra del 
Sr. Vergara este capítulo, como una muestra, indica que es lo 
más importante de su libro, y debe prestársele toda atención.

E. Po s a d a  (i)

tíOílRAOORES

PARA UN BOCETO BIOGRÁFICO DEL SR. DR. CARLOS 

MARTÍNEZ SILVA

Se distinguen tres épocas bien marcadas en nuestra vida 
de Nación independiente, y como consecuencia, aparecen cla­
ramente tres categorías de hombres á los ojos del historia­
dor : corresponde á la primera época esa pléyade ilustre y 
grandiosa de varones nacidos para llevar á efecto la magna 
epopeya de nuestra gloriosa emancipación, y entre éstos 
brillan como astros de primera magnitud, Bolívar (la primera 
figura de América), Nariño (el Precursor, como se le ha apelli­
dado en reciente biografía, el bogotano, sin duda más dis­
tinguido), Sucre (el General más digno de Colombia), San­
tander (el Hombre de las Leyes), Caldas (el sabio mártir), 
Torres (el Catón colombiano), Páez, Ricaurte, Zea, los Mos­
queras, Córdoba, Urdaneta, Girardot, Caicedo, Ortega y cien 
más, muchos de los cuales reunían las excepcionales dotes y 
aptitudes de ser á un mismo tiempo legisladores, políticos, esta­
distas, diplomáticos y militares; verdadera edad de oro de 
la gran familia latinoamericana, á quien saludó en sus albo­
res Zea con aquel brillante discurso que pronunció el 19 
de Enero de 1820 en el Congreso de Angostura.

Aparece después, y puede decirse que coincide con la 
disolución de la Gran Colombia, una época de lucha y ges­
tación para los partidos políticos, verdadera edad media por 
el ardor, el desinterés y la grandeza de los ideales con que 
cada uno de los ciudadanos afiliados á esos grandes parti-

(1) El anterior artícelo fue publicado en El Nuevo Tiempo con la firma 
Principiante, Con permiso de su autor ponemos su verdadero nombre. 
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dos lucha con sana, honrada y generosa intención y con un 
vigor digno de mejor causa y sin olvidar nunca la noción de 
Patria, ni anteponer á ella la de partido. Epoca es esta de 
romanticismo político un tanto exagerado y que llega á su 
apogeo con la Constitución de 1843 en tiempo del General 
Pedro Alcántara Herrán, para los conservadores; y diez 
años después, en 1853, para los liberales, con la Constitución 
de este año y demás leyes y decretos sancionados en las 
Administraciones de los Generales José Hilario López y José 
María Obando. Se destacan entonces en la política ardiente, 
en la prensa, en el foro, en la Magistratura, en la literatura y 
en las artes, figuras tan distinguidas como Herrán, Arboleda, 
Caro, Mosquera, Cuervo, Mallarino, Pombo, los Ospinas, 
Murillo, los Pérez, Gutiérrez Vergara y en fin, las de aquella 
briosa y florida juventud que comenzó desde entonces á darse 
á conocer y cuyos nombres son un timbre de honor para 
la Nueva Granada.

Viene en seguida una tercera época ó período de cua­
renta años á esta parte, más borrascoso si se quiere que el 
anterior, pero sin el idealismo ni el desinterés de tiempos pa- 
sados, y por desgracia completamente estéril para la salud 
y el progreso de la República. Se acentúa más la idea depar­
tido con mengua de la idea de Patria, y los partidos que exis­
ten son perfectamente antagónicos, que no ceden en punto á 
doctrinas un ápice el uno al otro, de suerte que no hay medio 
y sólo se buscan los extremos con tal frenesí, que aquella es­
cisión vino á rayar en barbarie y sólo engendró guerras intesti­
nas en el seno de los tan decantados Estados federales y entre 
estos nueve soberanos y el Gobierno general, y las deplora­
bles luchas fratricidas de 1860, 1876, 1885, 1895 y la que 
acaba de terminar, que agotó, aniquiló y desmembró el país, 
dejándolo hecho jirones y reducido á la última miseria.

Entre los hombres de esta última generación que real­
mente honraron á la América española, á su país y á su par­
tido, pocos habrá que hayan dado tanto lustre y brillo á Co­
lombia, y que hayan bajado á la tumba tan llenos de mere­
cimientos, como el Sr. Dr. Carlos Martínez Silva, pedagogo é 
instruccionista, escritor de un vigor y de un alcance poco 
comunes, prosador castizo y elegante, literato aventajado, ra­
zonador y dialéctico inimitable, principalmente por la maes­
tría con que hacía uso de la sátira fina y penetrante, pero hi­
dalga y sin que ofendiera el antor propio de su adversario, 
orador en el parlamento y en el foro, historiador y amante 
como pocos de las glorias patrias, Ministro en varias admi­
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nistraciones ejecutivas y Representante de su Nación en los 
Estados Unidos y en dos Conferencias ó Congresos internacio­
nales.

*♦ «

Nació el Dr. Carlos Martínez Silva el 6 de Octubre de 
1847 en Ia ciudad de San Gil, en el antiguo Estado de San 
tander, hoy capital del Departamento de Galán, y fueron sus 
padres el Dr. Rito Antonio Martínez y la Sra. D* Concep­
ción Silva, ambos de familias antiguas y de lo principal del 
lugar y acreedores al respeto y á la consideración de sus con­
ciudadanos, no tanto por su elevada posición y haberes sino 
mucho más por sus méritos y virtudes privadas, de que siem­
pre han sido modelo sus descendientes.

Hizo los estudios de primeras letras en edad muy tem 
prana; en 1857 ingresó al colegio que regentaba el Dr. Vic­
toriano de D. Paredes en Piedecuesta, y vino á Bogotá á con­
tinuarlos en el año de 1858 cuando su padre entraba á des­
empeñar las altas funciones de Magistrado de la Corte Su­
prema ; estuvo entonces en el Colegio del Sr. D. Ricardo 
Carrasquilla y en en el de San Bartolomé, que dirigían feliz­
mente como hoy los Padres de la Compañía de Jesús, hasta 
el mes de Julio de i86f,en que la tormenta revolucionaria se 
recrudeció con la triunfante entrada del General Mosquera á 
Bogotá y fueron expulsados los Jesuítas.

En 1864, después de tres años de incesante batallar, y 
cuando ya el país parecía volver á la normalidad, tornó el 
Dr. Martínez Silva al Colegio del Sr. Carrasquilla, en donde 
su ilustre maestro, pedagogo verdaderamente excepcional, 
advirtió en su discípulo las dotes necesarias y la inclinación ála 
misma noble misión de educar y formar hombres, labor la más 
elevada aun cuando sólo produce en este país ingratitudes y 
quebrantos para terminar con el olvido y la miseria, y le con­
fió dos cátedras que desempeñó lucidamente.

Una indisposición de salud le obligó á fines del año de 
1864 á regresar á su ciudad natal, y por entonces, con las 
aptitudes que llevaba cultivadas, resolvió, tanto para dar pá 
bulo á su inclinación generosa como por ocuparse en alguna 
tarea intelectual y provechosa, abrir una casa de educación, en 
pequeña escala por supuesto, para niños de primeras letras, 
en donde fueron admitidos los hijos de familias allegadas y 
de otros tantos amigos, y el éxito fue feliz.

Otra muy notable facultad germinaba en su mente, en la 
que más tarde habría de sobresalir; en el mismo año en que 
nos ocupamos hizo sus primeras armas en el periodismo, con 
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el seudónimo de Simón, en artículos cortos pero bien nutri­
dos, que se publicaron en La Caridad.

Tres anos después el deseo muy noble de emprender 
en estudios más serios y de coronar una carrera lo trajeron á 
matricularse en la Universidad Nacional, lo cual no fue parte 
á impedir que su nombre figurara en los comicios populares y 
que sus conciudadanos depositaran en él su confianza eligién­
dolo Diputado á la Asamblea Legislativa del Estado de San 
tander. El Dr Martínez concurrió á las sesiones tan sólo un 
corto lapso, y se separó del seno de esta Corporación 
para ocupar un puesto en las aulas. Dio, pues, principio á 
los estudios de Derecho y Ciencias Políticas en la Univer­
sidad en 1869, hasta obtener el título de Doctor, con el grado 
que presentó en 1872. Fueron sus profesores los Sres. Dr. 
Aníbal Galindo, Dr. Ezequiel Rojas, Dr. Francisco E. Alva- 
rez, Dr. Januario Salgar, Dr. José María Samper, Dr. Manuel 
Ancízar, Dr. Manuel I. de Narváez, Dr. Manuel Pombo, 
Dr. Ramón Gómez, Dr. Santiago Pérez y Dr. Tomás Cuenca.

Pasado corto tiempo y con ocasión de un viaje á Mede- 
llín, le fue allí discernido el cargo de Director de la Univer­
sidad de Antioquia y profesor de varios cursos de literatura 
en la Administración del benemérito Dr. Pedro Justo Berrío. 
Su permanencia fue relativamente muy breve, pues á los ca­
torce meses se vio precisado á dejar es< puesto para ocupar 
el de Diputado á la Asamblea del Estado de Cundinamarca 
por el círculo de Sopó.

Podemos dar fin á la primera parte de esta vida honrada 
y laboriosa con el nuevo estado á que entraba el Dr. Martí­
nez Silva. En buena hora eligió por esposa á la Srita. D? 
Elena Santamaría, y contrajeron matrimonio el 25 de Mayo 
de 1875. Unión que Dios había de bendecir y santificar con 
el perfume de la práctica de las virtudes de un hogar 
cristiano.

# # #

Negros nubarrones oscurecían el cielo de la Patria, 
y se experimentaba ese malestar que es el preludio de una 
próxima tormenta. Los partidos políticos se apercibían para 
la lucha que había de ensangrentar el país, la guerra fratri­
cida estaba próxima á estallar, se apuntaban causas y moti 
vos más ó menos justificativos para ella, se contaba con segu­
ridad con los Estados de Antioquia y del Tolima, y los apres­
tos bélicos sobraban, quizá con tanta abundancia como no 
se había visto antes, los ánimos estaban exacerbados y se es­
peraba la victoria con tan buenos auspicios.
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En estas circunstancias ocupó en 1876 el Dr. Martínez 
Silva un puesto en el Congreso como Representante por el 
Estado del Tolima. Fue allí bravo adalid de la causa con­
servadora y se distinguió por la energía de su palabra y el vi­
gor de sus razonamientos, que aun cuando apasionados y bri­
llantes jamás degeneraron en tumultuosos y bullangueros. El 
partido conservador, como dijimos, se lanzó á la guerra por 
causas que no es del caso analizar, y la contienda se exten­
dió por toda la Nación. El Dr. Martínez Silva, tres meses 
después de haberse dado el grito de rebelión, empuñó tam­
bién las armas, y como muchos de nuestros conciudadanos, 
cambió Minerva por Marte y se enroló, primero en la céle­
bre y simpática guerrilla llamada de El Mochuelo, compuesta 
en su mayor parte de caballeros y jóvenes de las familias más 
distinguidas de Bogotá, en donde desempeñó comisiones im­
portantes, y luégo en las fuerzas que hicieron la desgraciada 
campaña del Norte, que fracasó en las jornadas de La Don- 
juana y Mutiscua ; en esta campaña prestó su contingente de 
servicios de toda clase, hasta desempeñar las funciones de 
Jefe de Estado Mayor de la 1.* División con el grado de 
Coronel, y otros puestos civiles de no menor graduación y 
confianza. »

Terminada la contienda fratricida, que en realidad nada 
bueno produjo, los hombres aleccionados con tan duras ex­
periencias y con las desgracias y sacrificios sin medida que 
padecieron, regresaron á sus hogares llenos de penas y sin­
sabores á dedicarse á sus trabajos, y algunos de los más pen­
sadores y reflexivos emprendieron una labor más lenta, más 
elevada y más segura, que en parte debía conducirla á la 
victoria que las armas les había negado. El genio y el talento 
necesariamente debía prevalecer sobre la fuerza, y la virtud 
enseñada prácticamente en los claustros tenía que brillar por 
doquiera y hacerse acreedora al respeto y á la consideración 
de los que sentían su benéfico influjo. Habiéndose, pues, aso­
ciado dos antiguos luchadores, los Dres. Carlos Martínez Sil­
va y Sergio Arboleda, fundaron el plantel de educación quizá 
más fecundo en estos últimos años : me refiero al Colegio del 
Espíritu Santo, en donde se educó una generación de jóve­
nes distinguidísimos y se formaron hombres que todos cono­
cemos en el clero, en el foro, en la política, en el comercio, 
en las ciencias y en la milicia. Colaboraron en esta grande 
obra prominentes figuras, antiguas si se quiere y contempo­
ráneas; allí enseñaron los Sres. Dr. Ramón Guerra Azuola, Dr. 
José Domingo Ospina Camacho, Dr. Miguel Antonio Caro, 
Dr. Juan Pablo Restrepo, Dr. Benigno Barreto, Dr. Gon­
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zalo Mejía, Dr. Luis Enrique Bonilla, Dr. Marco Fidel Suá- 
rez, etc. etc.

El establecimiento que dejamos dicho cambió después 
su nombre y vino á ser el núcleo principal de lo que se llamó 
Universidad Católica, que regentaba el Dr. Martínez Silva en 
unión del Delegado Apostólico Monseñor Agnozzi.

Coincidieron sus labores pedagógicas y educacionistas 
con su activa y vigorosa colaboración en la prensa periódica.

< Con escritos de política colaboró, que hoy recordemos, 
en La Caridad, La Fe, La Unión Católica, El Símbolo, El 
Bien Público, El Deber, El Mochuelo, La Luz, todos de Bo­
gotá. Y á más de colaborador estuvo un tiempo encargado 
de La Autoridad de Medellín y de El Conservador y de El 
Tradicionista, de Bogotá.

44 Son sus dos blasones en esta empresa (la de escritor) 
para él desgraciada, dos géneros del periodismo que puede 
afirmarse son creación suya en esta tierra y representan las 
sucesivas tendencias de su actividad productora.

< Fue el uno El Repertorio Colombiano, revista mensual 
de ensayos de crítica, letras é historia, muy del tipo de sus 
congéneres de Europa, hasta hoy no superados entre nos­
otros, que fue palanca literaria y filosófica del partido caído, 
y cuyas reseñas políticas redactó con aplauso de amigos y 
adversarios el Dr. Martínez Silva.

44 Y el otro fue el diario político de molde inglés que 
imperando el régimen de sus copartidarios implantó aquí, y 
de que fue muestra genuina, siquiera en sus primeras series, 
El Correo Nacional fundado por él = (i).

A lo dicho sólo podemos agregar que El Repertorio Co­
lombiano ha sido uno de los periódicos mejor servidos, de 
mayor renombre y de más merecida fama, debido á lo nuevo 
y escogido del material que en él se publicaba y á la colabo 
ración tan selecta que en él había, lo que vino á formar una 
obra en varios volúmenes que ocupa puesto especial en las 
bibliotecas de todos los hombres pensadores y estudiosos. Sus 
páginas se leen hoy con grande interés y sumo placer y sor­
prende, con profunda pena, que el periodismo retroceda en 
vez de avanzar, y se advierte que en la prensa, como en mu­
chas otras cosas y á pesar de tener tantos elementos y relati­
vas facilidades, hemos andado hacia atrás con pasmosa rapi­
dez, debido á muchas y variadas causas que nos sería penoso

(I) Esbozo crítico biográfico del Dr. Martínez Silva por D. Carlos Eduardo 
Coronado, pare la Biblioteca Popular^ tomo x.
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siquiera enumerar y que no hacen al objeto que nos propo­
nemos.

La Caridad, El Tradicionista y El Reperterio Colom­
biano eran producciones de pluma bien tajada y de cerebros 
muy cultivados, que se leían con avidez y entusiasmo, y aun 
cuando no eran de una misma especie, ni buscaban fin idén­
tico, merecían guardarse con respeto en los hogares cristianos, 
y principalmente aquellos que estaban afiliados á cierto par­
tido político; y á la verdad que procedían con razón, pues 
tales producciones estaban encaminadas al bien de la Patria, 
á la defensa de las sanas ideas y á la honra y defensa del 
partido á que pertenecían, y contribuían, en fin, á las glorias 
castellanas por la pureza del lenguaje y la elegancia y gala­
nura del estilo. Hoy mismo se conservan raras colecciones 
de esos periódicos con verdadera veneración en muchas fa­
milias del país y aun de fuera de él.

En el año de 1877 mereció el Dr. Martínez Silva ser 
nombrado miembro de número de la Academia Colombiana, 
correspondiente de la Real Española, para ocupar la vacante 
que dejó en su seno la muerte de nuestro ilustre compatriota 
el Dr. Pedro Fernández Madrid. Elección que fue comuni­
cada á la Real Academia Española y allí muy bien recibida 
por esta Corporación, que á su vez le nombró académico 
correspondiente extranjero de la misma.

En el año de 1884 volvió á ocupar puesto en la Asam­
blea del Estado soberano de Cundinamarca como Diputado 
por el círculo electoral de Funza.

En el año siguiente se le llamó, en el mes de Enero, á 
la Corte Suprema Federal, como Magistrado interino en vir­
tud de licencia concedida al titular Sr. Dr. Milán Díaz; en 
Marzo fue nombrado abogado por el departamento admi­
nistrativo de Hacienda Nacional, con el fin de hacer un es­
tudio acerca de las reclamaciones pendientes entonces con la 
Compañía del Ferrocarril y con la del Canal de Panamá, 
cargo que, una vez llenado, lo renunció lo mismo que los emo­
lumentos que hubieran podido corresponderle, y en seguida se 
le confió el cargo no menos honroso de formular, como abo­
gado por parte de la República, el alegato en la cuestión de 
límites con Costa Rica.

♦• *

Gobernaba el año de 1884 como Presidente de los Es­
tados Unidos de Colombia el Dr. Rafael Núñez, cuando es­
talló una formidable revolución á fines de ese año, encabe­
zada y dirigida por el partido liberal (radical) contra el Go­



Borradores para un boceto biográfico ni

bierno de la Unión y que fue debelada después de nueve 
meses de lucha. < Cuatro de los nueve gobiernos locales (los 
del Cauca, Magdalena, Cundinamarca y Santander) se man­
tuvieron fieles al Gobierno general con mayor ó menor deci­
sión, en tanto que los de Antioquia, el Tolima, Boyacá, Bo­
lívar y Panamá volvieron sus armas contra el orden constitu­
cional, ya en una forma, ya en otra.= Concluida la rebelión, 
roto por consiguiente lo que se había llamado el pacto fede­
ral, < el Presidente de la República, en un momento solemne 
del mes de Septiembre de 1885, pronunció estas memorables 
palabras que eran la síntesis de la situación: La Constitu­
ción de 1863 ha caducado.= (1)

Se hacía precisa la reconstrucción política del país, pero 
convocar una Asamblea constituyente ó una Convención era 
en extremo difícil ó casi imposible en el estado perfectamente 
anormal del país; se excogitó el medio que pareció más expe* 
dito, y fue el de excitar á los Gobernadores ó Jefes civiles y 
militares de los Estados á que enviasen Delegatarios á un 
Consejo Nacional que debía reunirse en la capital de la 
Unión, < para deliberar sobre los términos en que debería 
procederse á la reforma de la Constitución,= según reza el 
Decreto número 544 de 10 de Diciembre de 1885.

Cuando se instaló el Consejo Nacional ocupó el Dr. Mar­
tínez Silva una curul como Delegatario por el Estado del 
Tolima en su calidad de primer suplente del principal Dr. Ro­
berto Sarmiento, y días después continuó como Secretario 
de aquella respetable Corporación.

Si alguna cosa debe preocupar en todo tiempo á los Go­
biernos, es la instrucción pública, no para ponerle trabas ó 
hacerla obligatoria, puesto que el Estado no tiene misión do­
cente, sino para facilitar el modo de que los individuos se la 
procuren y para coadyuvar al desai rollo intelectual de los 
gobernados que componen ese Estado, porque á mayor suma 
de conocimientos corresponde otros tantos grados de mora­
lidad y cultura.

La instrucción pública ha sido una de las cosas que ha 
sufrido golpes más rudos é irreparables por nuestras conti­
nuas revoluciones, entre otros motivos porque los edificios y 
casas que ocupan los colegios, aun los que tienen autonomía y 
rentas propias, cuando viene una guerra quedan de hecho 
convertidos en cuarteles y los estudiantes se marchan á los 
campamentos.

(i) Derecho Público interno de Colombia, por el Dr. Josté María S amper 
1886, volumen 1.
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Era preciso, pues, en 1885, pasada la contienda, proveer 
al restablecimiento de la enseñanza, desorganizada además 
por la transformación política que ocurría en el país, y para 
reanudar las tareas en el Colegio de Nuestra Señora del Ro­
sario, Colegio Mayor, de ilustre historia y de veneranda me­
moria, y abrirles las puertas del saber á los jóvenes que vol­
vían á la casa y á los que por primera vez entraban, pocas 
personas habría en el país de mayores capacidades o aptitu­
des como el Dr. Martínez Silva. El Gobierno lo nombró 
Rector del Colegio del Rosario el i.° de Diciembre de 1885 ; 
nombramiento que en nuestro concepto no sólo honró al 
agraciado sino también al Secretario de Instrucción Publica 
de entonces, el modesto y distinguido Dr. Enrique Alvarez 
Bonilla, por el acierto en la elección de la persona para el 
delicado puesto que se le encomendaba.

A principios de 1887 se le nombró Ministro de Instruc­
ción Pública, al iniciarse la Administración del General Elí­
seo Payán, y estuvo también encargado accidentalmente del 
Ministerio del Tesoro (Junio 4).

En el año siguiente el Dr. Núñez lo nombró en propie­
dad Ministro de Estado en el Despacho del Tesoro (Febrero 
13),elevado puesto que desempeñó por algún tiempo.

Sirvió además dos cátedras muy importantes en la Escuela 
de Derecho de la Universidad Nacional, las de Legislación y 
Derecho Público ; los jóvenes que concurrieron entonces oye­
ron esas lecciones, fruto de mucha -meditación y estudio, en 
las que condensaba el maestro lo más importante que se ha­
bía escrito acerca de esas materias, y merced al método, á la 
claridad en la expresión y al análisis con que trataba esas 
arduas cuestiones de suyo delicadas, y á la luz de un criterio 
sano y elevado, y revestido todo además de cierta novedad 
y galanura en el estilo, hacía que esas enseñanzas se gra­
baran profundamente en sus discípulos, que no cesaban de 
admirarlo.

Las naciones todas del Continente americano eran en­
tonces invitadas por el Gobierno de los Estados Unidos á una 
Conferencia Internacional ó Congreso Panamericano que de­
bía reunirse en Washington el 2 de Octubre de 1899. El Dr. 
Martínez Silva fue el elegido para que como Delegado re­
presentara en ella á Colombia. Provechosa fue su permanen­
cia en ese país, y á la verdad que pudo sacar airosa á su Pa­
tria merced á los conocimientos que desde tiempo atrás había 
adquirido y á la simpatía que sentía por aquella República 
quizá por carácter, y que de igual manera le fue correspon­
dido.
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Vuelto á su Patria, se consagró con más ardor á sus tareas 
predilectas, el periodismo y la cátedra. Asistimos entonces á las 
lecciones que dictaba en la Escuela de Jurisprudencia, como 
profesor de Derecho Público y de Economía Política. Un viaje 
en un hombre tan observador y tan analítico por temperamen­
to y á un país que se llama práctico por excelencia, había pro­
ducido en él algo como un cambio en algunas de sus ideas, ó 
quizá ahora veía las cosas por otra faz, si bien lo que en rea­
lidad hubo fue un progreso, un ir más allá, y sucedió que á sus 
lecciones, apartándose de la rutina, les dio un nuevo giro, co­
locándolas al nivel del movimiento verdaderamente civiliza­
dor y haciéndolas cada vez más interesantes y amenas, no 
como del sectario sino como del maestro sereno que quiere 
dejar más vuelo á las inteligencias de sus discípulos. Sin se­
pararse de los principios ciertos y demostrables hacía ver el 
desarrollo y el progreso que tomaban cada día los estudios po­
líticos y económicos en países más aventajados que el nuéstro, 
de suerte que dejando á un lado algunas teorías estériles y 
utópicas propias de nuestra raza un tanto soñadora, descendía 
al terreno de la práctica y de la realidad.

Era natural también que impulsara un nuevo rumbo al 
periodismo : fundó entonces El Correo Nacional, de que ya 
hemos hecho mención, diario que tuvo tan benévola acogida, 
y con sobrada razón, por la novedad que produjo en la pren­
sa, debido á la manera de estudiar y dilucidar las cuestiones, 
no en el molde viejo sino con una amplitud de miras imposi­
ble en el estrecho círculo en que solemos agitarnos.

Su empresa pronto fracasó ; muchos de sus copartida- 
rios no pudieron avenirse con ella, por lo avanzado de cier­
tos ideales, algunos quizá un poco prematuros para un país 
de civilización embrionaria, en donde todas las cuestiones y 
principalmente las políticas quieren dirimirse con la violencia 
y apelando á las armas, y en donde tan pronto se quiere un 
libertinaje desvergonzado para la prensa, que hace que no 
puedan llevarse los periódicos á los hogares, ó tan pronto se 
suspira por una restricción imposible y asfixiante. A pesar 
pues de lo honrado y sincero de las intenciones en el funda­
dor de El Correo Nacional, hubo tal pasión é ingratitud para 
con él, que el periódico fue suspendido y cerrada la imprenta 
por orden del Gobierno, y la empresa en general pasó á otras 
manos.

En el Congreso de 1892 volvió á ocupar un asiento como 
Representante por el Círculo de Ubaté.

Eh el año siguiente hizo un segundo viaje á los Estados 
Unidos como Delegado de la Nación en la Exposición Uni- 

IV—8 
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versal que se abrió en Chicago, verdadero certamen de pro­
greso y civilización que en parte, y aun cuando un año des­
pués, sirvió para conmemorar el cuarto centenario del descu­
brimiento de América.

** *

Tocó al Dr. Martínez Silva, cuando regresaba al seno de 
los suyos, quizá lleno de ilusiones y con la esperanza de que 
en su Patria se pudieran implantar algunas de las industrias 
ó de los progresos materiales que había presenciado, cam­
biarlas en realidades muy amargas. Tuvo, en efecto, que so­
brellevar una de las penas más fuertes y dolorosas que pue­
den afligir á un hombre honrado, por tratarse de una herida 
que manchaba su reputación y que venía directamente de 
muchos de los suyos : la prensa en sus principales órganos, 
aun cuando nos atrevemos á creer que algunos lo hicieron 
con intenciones no muy sanas, y los particulares, levantaron 
contra él y otros caballeros una violenta borrasca que se exten- 

k dio por doquiera; me refiero al asunto de las emisiones clan­
destinas ó ilegales del Banco Nacional y á la responsabilidad 
que esto pudiera aparejar al Dr. Martínez Silva por sus ma­
nejos como Ministro del Tesoro.

Afortunadamente era clara la rectitud en los procederes 
del Dr. Martínez Silva y su inocencia en este particular, y 
aun cuando se anunció el caso de proponer su expulsión de 
la Cámara de Representantes, él supo allí defender gallarda­
mente su honra ultrajada, disipar toda sombra siquiera de 
sospecha de delincuencia y hacer callar á sus émulos y ene­
migos que sólo buscaban los medios de < echar sobre él, 
como carnero emisario, todo el peso de los pecados de la tri­
bu.= Sin entrar á hacer relación de un asunto de suyo deli­
cado y que pudiera herir susceptibilidades y manchar re­
putaciones, ya conocemos el fallo á este respecto, y por lo 
que al Dr. Martínez Silva toca, basta leer el brillante dis­
curso que él pronunció en la Cámara en la sesión del 12 de 
Noviembre de 1894.

Cuando las Cámaras se pusieron en receso y comenzó 
á amainar un tanto la tormenta á que hicimos referencia, se 
dedicó el Dr. Martínez Silva al ejercicio de su profesión de 
abogado y á los negocios, en asocio de los Sres. D. Rufino 
Gutiérrez y Dr. Gonzalo Pérez, sin dejar por eso el profeso­
rado, que lo ejerció en casas particulares. Días después revivió 
El Repertorio Colombiano, que estuvo saliendo mensualmente 
hasta fines de 1899, periódico que si fue calificado por algu­
nos como que había perdido su prístino esplendor, con
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todo se mantuvo á una altura muy respetable con relación á 
los demás órganos de la prensa y era de altas aspiraciones y 
de extrema tolerancia, en donde no escaseaban las revistas 
políticas escritas con tanto acierto y que si fueron acerbas no 
faltaban á la verdad, como que se veían ya las pasiones polí­
ticas próximas á estallar.

La guerra civil estalló en 1899; se llegó á decir por lo 
bajo entonces que la contienda había sido de alguna manera 
patrocinada por el mismo Gobierno, habida consideración á 
cierto descuido ó negligencia de parte de él; esta versión se 
repitió después por un diario respetable (1); otros increpan 
al Congreso de 1898 y le achacan alguna participación, á lo 
menos la de enardecer los ánimos, porque en verdad fue muy 
turbulento, y en fin, no han faltado quienes echen en cara 
cierta complicidad en esta catástrofe á los conservadores que 
se han apellidado históricos. Sea de ello lo que fuere, la re­
volución contra el Gobierno, hecha por el partido liberal, 
que al principio pareció no ser cosa tan grave, tomó propor­
ciones alarmantes, y la derrota que sufrieron las tropas del 
Gobierno en Peralonso dio ocasión á que circularan muchas 
especies propaladas especialmente por los desocupados y por 
los oposicionistas, que en aquel entonces era un grupo dema­
siado numeroso, pues el Gobierno desgraciadamente, y sin 
que nos expliquemos bien la causa, gozaba de poca simpatía.

Guando esta revolución, la más devastadora de cuantas 
han asolado al país, hubo principiado, el Dr. Martínez Silva 
se mantuvo á prudente distancia de la política militante, y 
movido después tan sólo por el deseo innato en él de calmar 
los odios, de evitar más derramamiento de sangre entre her­
manos, de volver á la concordia, de influir para que el Go­
bierno pusiera más empeño en cumplir su misión é influencia 
saludable, de que procediera quizá con más tino y de que 
en fin se evitara la consumación de la ruina del país, tomó 
parte muy principal, de una manera honrada y con intencio­
nes perfectamente sanas, en el movimiento del 31 de Julio de 
1900, que dio como resultado inmediato que el Sr. Vicepresi­
dente de la República asumiera el mando y se encargara del 
Poder Ejecutivo, conforme á la Constitución.

La posteridad dirá lo demás y la Historia, como Juez 

(i) El Nuevo Tiemi>o¡ número 669 de 22 de Junio de 1904.
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imparcial é inexorable, desapasionado y sereno, decidirá acer­
ca de la bondad ó malicia de este movimiento espontáneo, en 
el que tomaron parte activa muchos de los hombres de buena 
voluntad y la totalidad de los miembros del partido conser­
vador, apoyándose para ello en razones de orden público jus­
tificativas. Por otra parte, la Corte Suprema de Justicia re­
conoció de una manera implícita que era regular y válida la 
vuelta del Sr. Vicepresidente al solio presidencial (i).

La circular que el Dr. Martínez Silva redactó entonces 
magistralmente en su carácter de Ministro de Relaciones 
Exteriores de la nueva Administración Ejecutiva, con fecha 
16 de Agosto de 1900, da una idea clara de cómo se ha­
bían presentado hasta entonces los acontecimientos, y pone 
de manifiesto la conveniencia y legalidad de aquel movimiento. 

El Presidente titular, anciano respetabilísimo y para 
quien había sido adversa la fortuna, cuando cayó en la des­
gracia hizo resaltar su carácter enérgico y sus méritos, virtu­
des y prendas personales, y se atrajo entonces la admiración 
y el aprecio de sus conciudadanos. A los pocos meses murió 
en Vlileta, siendo su memoria acatada y respetada por todos 
los colombianos sin distinción de colores políticos.

El progreso del mundo exigía á gritos desde años atrás 
que se abriera un canal por la vía de Panamá ó al través de 
Nicaragua para comunicar los dos Océanos: retardar más 
aquello era un pecado de lesa civilización ; más como la Com­
pañía francesa que tenía el privilegio acordado por Colombia 
no se encontraba en posibilidad de excavar el canal de 
Panamá y continuaba pidiendo prórrogas que el Gobierno se­
guía concediéndolas (2), el imperialismo yanqui no dio más 
esperas, se impuso y quiso proceder. Era preciso pues que 
Colombia se presentara á fin de acordar con su Represen­
tante un tratado ó convenio encaminado á que no se des­
echara la vía de Panamá y fuera á escogerse la vía de 
Nicaragua, como parecía la adoptada y resuelta por el Con­
greso de los Estados Unidos.

En tal emergencia, en medio de las vicisitudes de la gue­
rra, el Gobierno, como era de su deber, determinó que una 
persona de reconocida competencia se trasladara á Washing-

(1) Acuerdo número 865, Gaceta Judicial número 711
(2) La última se otorgó por el Decreto legislativo número 721 de 23 de 

Abril de 1900, en la Administración del Dr. M. A. Sanclemente.
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ton, con el carácter de Ministro de Colombia, y pudiera allr 
abogar en favor de su Patria. Se escogió para desempeñar 
esta importante misión al ¡lustrado y patriota Dr. Martínez 
Silva, quien partió para los Estados Unidos á principios de 
1901 con las instrucciones del caso.

Las ideas que privaban en los Estados Unidos, adversas 
á Colombia y favorables á Nicaragua, principalmente con 
motivo del incidente diplomático de los preliminares de la 
abrogación del Tratado Clayton-Bulwer por el de Hay— 
Pauncefote; la prórroga concedida á la Compañía francesa 
del Canal por nuestro Gobierno, que en realidad no debía 
tener validez, habida consideración á que el decreto legisla­
tivo que la otorgó no estaba apoyado en ninguna ley ante­
rior sobre autorizaciones al Poder Ejecutivo, ni era de los 
asuntos que según la Constitución podían ser materia de de­
cretos legislativos, concesión que al presente era un obstáculo; 
todo esto pone de relieve que la misión del Dr. Martínez Silva 
era en etremo delicada y exigía gran cautela y una actitud 
expectante. Agregúese á esto la incomunicación motivada 
en momentos en que la guerra civil estaba como nunca de 
recia, lo que hacía difícil meditar, consultar y resolver cual­
quiera cosa por la falta de serenidad en momentos de supre­
ma angustia, lo cual podía interpretarse allá quizá como que 
el Gobierno de Colombia no le daba á esta cuestión tan deli­
cada la importancia y atención que requería y poco se cui­
daba de ella, mostrando más actividad con los negocios do­
mésticos que con los internacionales. Con todo el Dr. Martí­
nez Silva, á quien le fueron conocidas las intenciones ameri­
canas desde que empezó su misión, logró que Colombia llegara 
á ser oída y pudo preparar un memorándum que sirviera de 
base á una negociación ventajosa.

Las negociaciones apenas iniciadas quedaron suspendi­
das durante algún tiempo (de Julio á Diciembre), que habría­
mos podido aprovechar si la rebelión lo hubiera permitido, 
pues entonces sin ese cuidado nuestra Cancillería habría po­
dido meditar el asunto del canal y atender á él de preferen­
cia, sin que los asuntos bélicos tomaran parte alguna en un 
negocio completamente extraño.

La suspensión á que aludimos reconocía como causas 
principales las vacaciones del Congreso americano durante el 
verano, y el que entonces el Dr. Martínez Silva se trasladara á 
Méjico á ocupar puesto muy importante en la Conferencia 
Internacional americana reunida en aquella ciudad, como 
uno de los Representantes de Colombia.

Cuando el Dr. Martínez Silva regresó á Washington, le
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fueron, si cabe, más patentes, las claras pretensiones de los 
Estados Unidos, que hacían perder toda esperanza de obte­
ner las ventajas con que nuestro Ministro contaba, y enton­
ces éste se dirigió á su Gobierno en demanda de instruccio­
nes, que en realidad versaban sobre determinaciones graves y 
de inmensa responsabilidad para el país, sin cortar por eso el 
hilo de una negociación ya iniciada, pues acababa de presen­
tar un proyecto de Tratado.

< Tanto por haber surgido divergencias políticas, dice 
el Presidente Marroquín, entre mi Gobierno y el Ministro 
en Washington en el modo de apreciar los sucesos relacio­
nados con la revolución, como por la necesidad de que un 
nuevo Ministro pudiera continuar las negociaciones sin sen­
tirse cohibido por compromisos personales anteriores, de­
terminé sustituir al Dr. Martínez Silva por el Dr. José Vicen­
te Concha = (i).

*• *

Cuando por tercera vez regresaba el Dr. Martínez Silva 
á su Patria, conw> supiera y aun presenciara escenas de lo 
más lamentables producidas todas por la guerra cuyas conse­
cuencias han sido sin número é irreparables, quiso calmar los 
ánimos demasiado enconados, y compadecido de las desgra­
cias de sus conciudadanos que militaban en uno y otro bando, 
puso su pluma al servicio de la causa de la humanidad. Un 
escrito que él suscribió con otros amigos, muy respetuoso, 
pero si se quiere un poco severo en el fondo, en el que se 
impetraba gracia en favor de algún >s, fue el auto cabeza 
de un proceso político, sin fórmula y sin juicio, con que al­
gunos délos de su partido le pagaron con crecen el pre­
mio de sus pasados servicios, con el glorioso título de con­
finado en Gachalá.

Cuando hubo terminado el confinamiento, conocimos al 
primer golpe de vista que la salud del Dr. Martínez Silva, ya 
de suyo muy quebrantada, estaba seriamente comprometida 
y minada por su base, y aun cuando él se mostraba como 
siempre, alegre y festivo, y no dejaba escapar de sus labios 
una palabra dura ó de reproche, con todo se advertía en él 
esa decepción, por cierto bien amarga, que sacó en limpio 
como fruto de sus meditaciones en su forzado retiro. Em­
prendió viaje para Santander, quizá para alucinar á los 
snyos, que confiaban en que un clima más benigno prolon-

(i) Mensaje del Excmo. Sr. Vicepresidente de la República, Encargad 
del Poder Ejecutivo, al Congreso en sus sesiones de 1904. 
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garía su vida, principalmente por el método que se proponía 
llevar, dedicándose á escribir sus memorias para la historia.

Las cosas estaban dispuestas de otra manera, y el io de 
Febrero de 1903 la muerte cortó el hilo de sus días en la his­
tórica ciudad de Tunja.

El país entero mostró el duelo que le había causado la pér­
dida de existencia tan precisa en aquella hora aciaga. Amigos 
y enemigos se juntaron para tomar parte en esta pena. Apar­
te de esto, conocimos entonces los muchos decretos de hono­
res expedidos por el Gobierno general, por algunos de los De­
partamentos y por muchas Provincias y Municipios. Vino des­
pués la Ordenanza número 1, que dictó la Asamblea de Cun- 
dinamarca en sus sesiones de 1904, y la Ley 26 de 1903, de 
15 de Octubre, expedida por el Congreso, cuyo artículo 
primero se expresa así :

< La Patria colombiana reconoce las altas virtudes cívi­
cas y privadas, los claros talentos y la vasta ilustración del 
distinguido publicista y literato Carlos Martínez Silva, cuya 
muerte estima como desgracia nacional, y reconoce igualmente 
los grandes servicios prestados á la República por este escla­
recido ciudadano.=

La prensa extranjera se asoció al duelo de la Patria y 
publicó muy sentidos artículos que honran la memoria del 
finado.

Quizá el Congreso de 1903 con el Dr. Martínez Silva en 
el Senado habría tomado desde el principio una actitud me­
nos estéril y más provechosa, y luégo, mediante sus buenos 
oficios y luminosos informes acerca de un asunto en que ha­
bía intervenido tan directamente, es seguro que le habría 
dado otro giro ó solución diferente de la que se le dio, y le 
habría evitado al país un bochorno como el que le sobrevino 
con la segregación de Panamá; el Dr. Martínez Silva habría 
llevado mucha luz y serenidad al debate cuando se discutía 
el Tratado Herrán-Hay, sobre el canal interoceánico. Hace­
mos hincapié en esto porque cuando él fue á los Estados Uni­
dos y comenzó la negociación, había la circunstancia graví­
sima de que la opinión estaba en contra de adoptar la vía de 
Panamá para abrir el canal, y sin embargo con su pluma 
puesta al servicio de Colombia cambio por medio de la pren­
sa esa opinión, quedando relegada al olvido la ruta de Nica­
ragua.

Añadamos, como frutos de 
constante empeño en favor de la 

su intelectualidad y de su 
educación, tres textos muy
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bien recibidos por el público : uno sobre Historia Antigua, 
otro de Geografía Universal y el tercero sobre Pruebas Ju­
diciales. Agregúense á esto, las notas é ilustraciones al texto 
de Derecho Internacional de D. Andrés Bello, las biografías 
de D. Pedro Fernández Madrid, que mereció ser premiada 
con medalla de oro ; la de D. Sebastián Ospina, y en fin, 
muchos escritos importantes que sería prolijo enumerar.

< De su ingenuidad da muestra su impavidez para de­
fender sus convicciones. Arrostrándolo todo acometió en 
muy críticas circunstancias la defensa del Presbítero Dr. 
Vargas, villanamente asesinado en esta ciudad, y más tarde y 
con éxito completo ante el Jurado la del Presbítero Sr. Dr. 
Tomás Escobar, acto que calificó el Limo. Sr. Arzobispo 
Paúl (q. e. p. d.) de señalado servicio hecho al Clero colom­
biano, aunque por lo pronto sólo le valió la saña feroz de cier­
tos anticlericales rabiosos = (i).

Católico convencido y ferviente ; defensor de sus princi­
pios religiosos y políticos en todo tiempo y en todo campo; 
principalmente en época luctuosa, lo que implicaba un 
valor moral y civil á toda prueba ; padre de familia modelo, 
amigo fiel, estimado de los suyos y respetado por sus adver­
sarios ; entusiasta admirador de todo lo grande, que si tuvo 
errores ó apreciaciones dudosas emanaron todas de un cora­
zón altamente generoso é hidalgo que solía dominar á la ra­
zón ; que apasionadamente buscaba los medios de hacer en­
trar á Colombia á que figurara en el concierto de las nacio­
nes civilizadas y en un progreso más avanzado para el cual 
no estaba suficientemente preparada; patriota de miras y con­
cepciones amplias y elevadas que se adelantó con mucho á 
su época y que nunca se dejó dominar por ambiciones bas­
tardas propias de este siglo del sórdido interés y de espíritus 
estrechos é incapaces de concebir algo superior, el Dr. Martí­
nez Silva había puesto los ojos en la acertada dirección 
de la juventud colombiana, la cual lamenta la desaparición de 
uno de sus maestros más dignos de respeto y veneración.

< Bien aprovechada vida que no hay derecho á llamarla 
corta según el fruto que dio.=

El Dr. Martínez Silva ha descansado, y su memoria 
perseverará en cuantos tuvimos la honra de tratarle y la 
pena de perderle.

Sean estos renglones como un sincero tributo de gra­
titud y de respeto al maestro, que le rinde el último de sus

(i) Dr. Carlos Eduar o Coronado. Obra citada.
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discípulos, el que propuso al Dr. Martínez Silva para que 
tomara un asiento en esta corporación. Vendrá luego pluma 
más aventajada que sepa hacer el elogio que merece un hom­
bre como el Dr. Carlos Martínez Silva. Así lo esperamos para 
bien de nuestra historia.

Bogotá, Octubre 6 de 1905.

Ma n u e l  An t o n io  d e  Po mb o

RECUERDO PATRIO

El infrascrito Cura Párroco

CERTIFICA:

Que en el libro de defunciones número 3, página*63, 
se halla una partida que copiada á la letra dice así:

< En diez y ocho de Septiembre de mil ochocientos diez 
y seis les di sepultura eclesiástica á los cadáveres del Dr. 
Luis José García, Fernando Salas, Benito Salas, José Díaz, 
José María López y Francisco López. Se les administraron 
los Sacramentos.

< Doy fe.
< Fr . Fe l ipe  Be r n a l

< Hay una rúbrica.=

Es copia fiel y se expide en Neiva, á trece de Julio de 
mil novecientos seis.

Mo is é s  Ca s t r o , Presbítero.

Encima de esta partida dice :

< Fueron abaleados por los.... españoles.=

Honremos la memoria de estos mártires del Huila que 
se sacrificaron en aras de su amor á la libertad y á la Repú­
blica, dejándonos impreso con su noble sangre alto ejemplo 
de patriotismo heroico, que debemos grabar en nuestros pe­
chos, para mantener siempre vivo el sentimiento de ciudada­
nía y afección á nuestra nacionalidad, haciendo á la vez de 
nuestros corazones el arca de inolvidables recuerdos de gra­
titud y veneración para sus hechos y nombres gloriosos. Y
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pensemos que cuando los hombres se unifican en ideas y 
acciones, al solo influjo de su propio engrandecimiento, exen­
tos de egoístas aberraciones, realizan las más brillantes y du­
raderas conquistas en el campo de sus derechos; y que si 
queremos ser siempre libres, es preciso que ante todo seamos 
siempre cuerdos y dignos.

R. Pu y o  
Neiva, 20 de Julio de 1906.

NOTAS OFICIALES

Medellín, Julio 1? de 1906

fír. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario de la Academia Nacional de Historia.

Bogotá.

Muy respetado señor : Arreglando papeles de familia he hallado un docu­
mento ó escrito referente á D. Antonio Alejandro Barrientos, que remito á usted 
para el archivo de la Academia, de que es usted digno Secretario, siempre que 
usted le encuentre mérito histórico ó que tenga relativa importancia. Creo que 
en los archivos de mi familia pueden hallarse documentos relacionados con la 
independencia de esta República ó del tiempo de la Colonia ; si así fuere, tendré 
mucho gusto en remitírselo.

Aprovecho esta ocasión para saludar muy atentamente y para ofrecerme de 
usted atento, seguro servidor q. b. s. m.,

Is id o r o  Ba r r ie n t o s

República de Colombia —Ministerio de Instrucción Pública—Número 1333—Sec- 
ción z?—Ramo de Negocios generales—Bogotá, 31 de Julio de 190b.

Sr. Director del Boletín de Historia y Antigüedades.

Tengo el gusto de remitir á usted los originales de un trabajo titulado Apun­

taciones críticas sobre La Goajira> por José Ramón Lanao L., para que, si lo tiene 
á bien y previo un minucioso estudio sobre su verdadera importancia histórica, 
ordene su publicación en el Boletín.

Dios guarde á usted.
J. M. Riv a s  Gr o o ?



'*3
Notas oficiales

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Tengo el gusto de comunicar á usted que el Sr. Dr. Cayetano Vásquez tuvo 
la bondad de entregarme los cuatro diplomas de esa Academia, destinados á 
los Sres. Dr. Aquilino Niño, Dr. Cayo Leónidas Peñuela, Emeterio Moreno y 
el suscrito, los que tiene el gusto de poner en manos de los destinatarios con 
los correspondientes números del Boletín de Historia, desde el 26 hasta el 
29, que igualmente trajo el Sr. Dr. Vásquez.

De mi parte doy á la honorable Academia las más expresivas gracias por el 
inmerecido honor que me ha conferido.

Soy con toda consideración muy atento servidor de usted,

Os c a r  Ru b io ,

Secretario de la Comandancia de Tunja.

American Legaiion  —Bogotá.

Mr. John Barret presents his sincere compliments to Sr. Dr. Eduardo Po­
sada, President; Sr. D. José Joaquín Guerra. Vicepresident; and Sr. D. Pe­
dro M. Ibáñez, Secretary of the Academia Nacional de Historia of Colombia, 
and thanks them for great honor they have conferredupon him by naming him 
a Corresponding Member of that distinguished institution. Mr. Barret will al- 
ways preserve the certifícate of membership with much pride, especially as he is 
deeply interested in all matters percúr.ing to the history of Colonbia so preg- 
nant with important events.

July 5. 1906.

The New York Public Library—Astor Lenox and Tilden Fundations—Office 
of the Directory Astor Library Building, 40 Lafayette Place—New York  y 
June 15, igoó.

Biblioteca de Historia Nacional, Bogotá, Colombia.

Dear Sir: I have the honor to request that the New York Public Library, 
now the Largest Library in the United States, may be furnished with a copy of 
Posada Eduardo ed. Los Comuneros, Bogotá, 1905» a favor which would 
be greatly appreciated. I am endeavoring to complete the Library’s collection
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of publications relating to the history oí Western Hemisphere, henee, your aid 
would be welcome.

Should you be able to grant the requets, the parcel may beforwarded through 
the International Exchange System and it will be received here in due season

Awaiting your favorable consideration, I am very respecfully,

S. Bt l l in g s , Director.

EXTRACTO DE LAS ACTAS DE LAS SESIONES

Sesión del día zj Abril de 1906—Presidencia del Dr. E. Posada—La Secre­
taría dio cuenta de que el Dr. Manuel M. Mesa aceptaba el puesto de honora­
rio; idéntica distinción se hizo al Dr. Enrique de Argáez, en atención á que por 
su esfuerzo se han extendido las relaciones de la Academia en el Extranjero. 
El Dr. Posada informó que el cuadro cronológico presentado por el Presbítero 
Dr. Rebollo, en su nombre y en representación del Sr. Tulio Samper y Gran, 
es trabajo serio y útil, y ofreció rendir informe por escrito. Se nombró Comisión 
para estudiar las leyes que se han dictado sobre pabellón y escudo de la Re­
pública,

Sesión del día z? de Mayo de 1906—Presidencia del Dr. E. Posada—Se nom­
bró miembros honorarios á los Sres. Joaquín F. Vélez, Manuel Dávila Fló- 
rez, Carlos Benedetti y Ramón Goenaga, los cuatro primeros de Cartagena y e 1 
último de Barranquilla; y á los Sres. Roberto Pardo C. é Ismael Ramírez, em­
pleados de la Litografía Nacional, por lós servicios que han prestado á la Acade­
mia. Se comisionó al miembro Antonio José Uribe para remitir al Sr. Javier 
Vial, de Chile, datos sobre la historia nacional.

Sesión extraordinaria del día 29 de Junio de 1906—La Presidencia hiz’ 
presente que el objeto de esta Junta extraordinaria era honrar la memoria del 
muy distinguido ciudadano cuyo primer centenario del nacimiento se cumple 
hoy. El Vicepresidente hizo la siguiente moción, que fue aprobada por unani­
midad, después de leer la partida de bautismo de D. Ignacio Gutiérrez Vergara: 

“ La Academia Nacional de Historia saluda en esta fecha á su miembro 
correspondiente Sr. Dr. Ignacio Gutiérrez Ponce, por ser ella primer centenario 
del nacimiento de su distinguido padre el Sr. Dr. Ignacio Gutiérrez Vergara, ya 
hacerlo recuerda con patriótico júbilo los interesantísimos servicios prestados á 
la Nación por este eximio ciudadano, cuyas vida puede presentarse como modelo 
de digna imitación y como dechado de virtudes cívicas merecedoras de la eterna 
gratitud de los colombianos. Al propio tiempo la Academia felicita muy cordial­
mente al mismo Sr. Dr. Gutiérrez Ponce por la importante obra Vida de D. Ig­

nacio Gutiérrez Vergara y episodios históricos de su tiempo, con la cual ha pres-
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tftdó inmenso servicio á la historia patria contemporánea y ha rendido también 
justicia al mérito y distinguidas prendas del venerable patricio cuya memoria se 
honra en esta clásica fecha.”

Fueron nombrados correspondientes tres extranjeros distinguidos : el poeta 
José Santos Chocano y los diplomáticos Ministros de Italia y de los Estados 
Unidos, Sres. Ruffilo Agnoli y John Barret.

Sesión del día zj de Julio de 7906—Presidencia del Dr. E. Posada—La Se­
cretaría dio cuenta de las siguientes notas : del Gobernador de Nariño, sobre 
escudo y armas de Pasto ; de la Comisión de argentinos que tiene á su cargo la 
Corona Fúnebre te Bartolomé Mitre; de D. Tulio Samper y Grau en q^e da gra 
cias por el diploma de correspondiente; de D. Simón S. Harker, con inclusión 
de unos bocetos de próceres ; de D. Ramón Correa, en que da cuenta de haberse 
premiado en los juegos florales de Medellín su Historia de Antioquia ; del Cole- 
gip González Tapia de Sincelejo, en que solicita envío del Boletín ; de la Sociedad 
belga de estudios coloniales, en que anuncia el envío de varios tomos de la Biblio­

teca de Historia, y de la Smithsonian Institution, de Washington, en que solicita el 
envío del Boletín, La Presidencia manifestó que la Academia coadyuve á celebrar 

el próximo 20 de Julio y la inauguración de las estatuas de Colón é Isabel la Ca­
tólica. Aceptada la idea, se nombró orador para tal acto á D. Antonio Gómez 
Restrepo. El Dr. Guerra presentó dos valiosos manuscritos, originales de su 
padre, Dr. Ramón Guerra Azuola, que dona á la Academia. Versa el uno sobre 
Apuntes de viaje en 1853, y el otro sobre la Campaña de 1860 y años siguientes. 
El Presidente dio las gracias por tan valioso obsequio y dispuso que pasasen los 
manuscritos á la Dirección del Boletín. A moción del Dr. Guerra y por enferme­
dad del Secretario perpetuo, la Academia eligió Secretario auxiliar al Dr. Ar 
turo Quijano, quien aceptó el cargo. D. Gabino Charry, de La Plata, ofrece en 
vénta á la Academia varios documentos, entre ellos el qae prueba que el 
mártir Miguel Montalvo no es oriundo de Timaná.

Sesión del z.° de Agosto de igoó—Se leyeron las notas de los honorables 
Sres. J. Barret y R. Agnoli, Ministros de los Estados Unidos y de Italia, res. 
pectivamente, en que dan las gracias por el nombramiento de miembros corres­
pondientes de la Academia que se les h’zo én la sesión de 29 de Junio próximo 
pasado, y manifiestan que aceptan gustosos aquella designación.

Diose cuenta de haber concurrido una comisión de la Academia á la inaugu­
ración de las estatuas de Cristóbal Colón é Isabel la Católica, que se celebró el 

20 de Julio último, acto en el cual llevó la voz de la corporación el socio Sr. D. 
Antonio Gómez Restrepo ; y se dispuso publicar en el próximo número del Bole­

tín el discurso pronunciado por él y las demás piezas y documentos referentes á 

esta fiesta.
A moción del socio Guerra y por recomendación especial del miembro hono­

rario Dr. Enrique de Argáez fueron nombrados miembros correspendientes los 
Sres. Conde de Montalbo, residente en Roma, y R. Beltrán Rózpide, residente 
ed Madrid, quienes pertenecen á las Academias de Historia y Geografía de cada 
una de estas ciudades. El Sr. Beltrán es Secretario general de la Real Sociedad 

geográfica de Madrid.
En seguida se leyó li nota quí el Dr. Eduardo Posada dirige al Vicepresi-
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dente de la Academia, en que le da cuenta de los artículos publicados en El 
Nuevo Tiempo y El Correo Nacionalrelativos á la autenticidad de la Real Cé­
dula de 27 de Julio de 1540, en que el Rey Carlos v le concede á Santafé el tí­
tulo de ciudad y las armas respectivas. Pide en dicha nota él Dr. Posada que se 
estudie en la Academia el asunto de que tratan tales artículos, á fin de que se 
dé un dictamen sobre el particular. Al efecto, la Vicepresidencia nombró una 
Comisión compuesta de los miembros Sres. Gómez Restrepo y García Ortiz, 
para que con quince días de término presente el respectivo informe. Se leyó 
la partida de defunción de varios próceres enviada por el Gobernador de Huila. 
Concedida la palabra al socio Pombo, dio lectura á la biografía del Dr. Carlos 
Martínez Silva, elaborada por él en cumplimiento de la Comisión qne para ello 
le dio la Academia. Aprobada por ésta dicha biografía, se dispuso su inserción  
en el Bolietín de Hitoria.

AVISOS OFICIALES

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

EDUARDO POSADAPEDRO M. IBAÑEZ

Tontos publícetelos : “Lc l Fcetrlct 
Bobee,’’ “ El Frecu,rsor ” (G-enerctl Nct- 
riño), “ Nidct ele JELerrctn,” “Los Co- 
mijtneros.”

Le ventee en la, ILLFRENTjl Njl- 
C1ONAL a, $ 1OO ccedct utno, Ubre ele 
porte.

En prensa,:
“ Recoptlctción Htstortcel/’ por el 

Rctelre Agótetelo.

—



Avisos oficiales

COLECCIONES DEL BOLETIN

En atención á la demora con que han aparecido algunos 

números de este periódico, por recargo de trabajo en la Im­

prenta Nacional, se ha visto constreñida la Dirección á no 

guardar orden cronológico de meses, sino seguir en las colec­

ciones anuales, doce números, únicamente el orden numérico.

El iii volumen principió en el número 25, que apareció 

en Enero del año en curso; lo recordamos á los lectores por 

haber aparecido en la última página de dicho número un gra­

ve error tipográfico; allí dice fin del 11 volumen, cuando es 

el primero de la serie ó volumen 111.

De acuerdo con lo dispuesto por la Academia Nacional 

de Historia y por el Ministerio de Instrucción Pública, se ven­

de el Bo l e t ín  d e  His t o r ia  y  An t ig ü e d a d e s en la Im­

prenta Nacional, á los siguientes precios:

El número suelto............................................$ 10 ..

El volumen de doce números (un año).... 100 ..

Cada mes aparece un número, algunos con ilustraciones

Los días 1? y 15 de todos los meses se reúne la Acade­

mia de Historia á las siete p. m., en el local situado en la calle 

10, número 259, ó sea en el edificio de la Facultad de Dere­

cho y Ciencias Políticas.

La Secretaría de la Academia de Historia Nacional esta 

al servicio del público desde las 12 m. hasta las 3 P- m- en 

local número 265 de la calle 10.



Boletín de Historia y Antigüedades

ESZCIT-^CIOlíT

La Academia de Historia Nacional designó Director del 
Boletín, que le sirve de órgano y que aparecerá mensual­
mente, al Dr. Pedro M. Ibáñez, y dispuso que por medio de 
la prensa se suplique á los amantes de estudios históricos na­
cionales que la apoyen con sus labores, las que verán la luz 
pública en este Boletín ; y que se ruegue á los señores perio­
distas hagan conocer en todo el país la patriótica tarea que 
se ha impuesto.

Se publicarán documentos y monografías relativos al 
pasado de nuestro país, desde los tiempos prehistóricos hasta 
los presentes, que estén fundados en hechos comprobados, 
suprimiendo leyendas mentirosas; y se reproducirán traba­
jos, memorias y fragmentos de libros que j5br ser ediciones 
agotadas, no pueden ser conocidas del público ni servir de 
órgano de estudio y enseñanza, porque es imposible obte­
nerlos. La compilación de estos estudios y reproducciones 
en un elegante volumen la hará, sin dfcda alguna, valiosa é 
interesante.

< ¡ Cuántas familias guardan bajo llave preciosas confi­
dencias de sus antepasados, que dejarán de estar escondidas 
si encuentran medios fáciles de hacerlas publicar!= Llenar 
estos vacíos; abrir campo á trabajos desconocidos ó no 
emprendidos por falta de estímulo, según la corriente cientí­
fica moderna de enseñar la verdad comprobada; hacer pene­
trar en el público el hábito de estudiar el pasado y el deseo 
de investigar las causas de sucesos recientes: tales son los 
fines con que se ha fundado el Boletín de Historia y Antigüe­
dades. A trabajar en tan amplio y fecundo campo están lla­
mados no sólo los miembros de número de la Academia, sino 
todos los colombianos que amen la patria y que aspiren á no 
vivir vida de egoísmo sino á fundar algo para la posteridad.

El Director del Boletín se permite rogar á todos los 
amantes de las glorias nacionales que le remitan sus estudios 
y trabajos originales, ó los que conserven sobre historia na­
cional, geografía, etnología, etnografía, biografía, etc. etc., con 
el fin de darles publicidad en este cuarto volumen del pe­
riódico.

Los trabajos que se envíen deben dirigirse al Dr. Pedro 
M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia de Historia 
Nacional. Bogotá.

IMPRENTA NACIONAL


